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Prólogo

Alicia R. W. de Camilloni

El programa iniciado hace algunos años en la Universidad Nacional del 
Litoral, que incluye en el currículo universitario de las carreras de grado la 
participación de los estudiantes en proyectos de extensión, se revela como 
particular y doblemente exitoso porque constituye una vía que permite a 
la Universidad alcanzar dos logros muy significativos. En primer lugar, la 
integración de las misiones de docencia, investigación y extensión y, en 
segundo lugar, la puesta en acción de un concepto de formación del gra-
duado universitario que incorpora una nueva modalidad de experiencias 
de aprendizaje que convergen con el aprendizaje áulico, enriqueciendo de 
manera sustancial los trayectos de formación personal y profesional de los 
estudiantes.

En cuanto a la misión de extensión, el éxito que señalamos se manifiesta 
en la integración y estructuración efectivas, en el plano de las acciones, de 
esta misión con las de docencia e investigación, aunque solo lo logre par-
cialmente, en un único aspecto limitado de la actividad de la institución. En 
nuestras universidades, el trabajo en el eje de la extensión fue promovido 
por la gran transformación de la universidad como resultado de la influen-
cia del ideario de la Reforma Universitaria. Pero, si bien este movimiento dio 
lugar a la realización de encomiables actividades destinadas a contribuir al 
mejoramiento de aspectos importantes de la vida comunitaria, las misiones 
de extensión, docencia e investigación, permanecieron aisladas, programa-
das y presupuestadas independientemente unas de otras. Pensarlas, por el 
contrario, con foco en un horizonte común, supone un replanteo profundo 
del sentido que el conocimiento adquiere en el proceso de su movilización 
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estratégica para lograr ponerlo al servicio de la sociedad, la comunidad y la 
propia universidad. Es el valor del conocimiento que se enseña, se guarda 
y se produce en la universidad el que cobra importancia, y no porque se 
manifieste eficaz en alguna de sus aplicaciones sino, centralmente, por el 
valor social que adquiere de manera intencional, como resultado del ejerci-
cio de una función constitutiva del sistema de su producción, su empleo y 
su evaluación. Es un valor que se amplía cuando se utiliza en la búsqueda 
y definición de soluciones acertadas para problemas auténticos y que se 
construye en el proceso de su transferencia, con propósitos claros y bien 
definidos, de reconocida estatura humana. 

Se trata, en consecuencia, de un conocimiento que es, a la vez, general 
y particularizado, y que no responde solamente al deseo de conocer que es 
estimulado por la curiosidad. Es un saber que se diferencia e, incluso, se 
opone al pensamiento dilemático que, con frecuencia, contamina al conoci-
miento estudiado en la universidad. Nos referimos a un valor que no surge 
de la prioridad otorgada a lo que es apreciado en virtud del rol que puede 
desempeñar como generador de recursos en la economía de la sociedad 
o de la universidad, esto es, que adquiere validez según se considere que 
es un conocimiento útil o inútil en relación con un criterio economicista. El 
foco se coloca, cuando se acciona en el marco de la misión de extensión, en 
la potencial capacidad del conocimiento de ser empleado con el propósito 
de contribuir a la solución de problemas que afectan la vida de individuos, 
grupos y comunidades, una capacidad que se adquiere de acuerdo con la 
perspectiva adoptada por el o los sujetos que deciden sobre su uso social. 
Es así como el valor del conocimiento se va edificando y emerge en el pro-
ceso de su transferencia. Problemas reales, establecimiento de lazos con la 
comunidad, vinculación con el territorio, suponen accionar en condiciones 
en las que la incertidumbre juega un papel inevitable. Como afirma Ronald 
Barnett, una nueva epistemología debe ser construida para comprender 
el alcance del conocimiento universitario porque, en esas condiciones, no 
constituye una lectura vicariante de la realidad. En este sentido es que las 
opciones entre polos que plantean los dilemas no permiten dar cuenta del 
carácter que el conocimiento debe proyectar para su apropiación por la so-
ciedad. Su nodo central está en la realidad y en la interacción dialógica que 
hace al conocimiento mutuamente fértil para la comunidad y la universi-
dad, aunque ambos también conserven su independencia con el objeto de 
no perder la versatilidad de los conocimientos y de los intereses que incum-
ben a los actores. Los tres cuadrantes de George Stokes juegan un papel: el 
de Niels Bohr, conocer por conocer; el de Louis Pasteur, conocer en general 
y derivar aplicaciones útiles para la práctica; y el del Thomas Alva Edison, 
desarrollar nuevas aplicaciones prácticas. Todos ellos tienen presencia en 
un juego complejo de múltiples factores. Se trata, en consecuencia, de va-
lerse de un conocimiento intencionalmente ampliado, un recurso vivo en el 
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que los objetos conocidos son modificados en el curso del conocer, aten-
diendo al propósito expreso y al contexto en el que se gesta y se emplea. 
Las disciplinas pierden sus murallas divisorias ante las interpelaciones que 
efectúa la necesidad de comprender, explicar y predecir lo que aparece 
como verosímilmente imprevisible y la posibilidad de cambiar, de manera 
eventual, reglas de inicio, aunque manteniendo siempre los principios de 
la ética profesional, universitaria y social. Es en este orden que el conocer 
asume una peculiar cualidad creativa.

El segundo logro al que hicimos referencia acompaña el concepto de 
extensión que transmite la universidad. Es la incorporación con carácter 
sistemático de una concepción de la formación que introduce nuevas activi-
dades, acciones y tareas en los procesos de aprendizaje de los estudiantes. 
Esta concepción corresponde, de acuerdo con la noción de conocimiento 
expandido, al denominado “aprendizaje expandido”, cuyas características 
son la creatividad porque se propone transformar, de modo simultáneo, 
al sujeto del aprendizaje y al objeto que es su contenido de conocimiento. 
Porque se desarrolla en marcos de referencia nuevos para el que apren-
de e implica, por ende, desaprendizajes y nuevos aprendizajes, por lo cual 
no consiste en una suma o simple agregado de nuevos componentes a lo 
que ya se conocía, sino que representa un aprendizaje diferente, promotor 
de una nueva clase de conocimiento, abierto y dinámico. Se reemplaza la 
lógica de las disciplinas aisladas y se produce una reestructuración que ge-
nera un nuevo modelo de conocimiento organizado al modo de un sistema 
abierto que es puesto a prueba en plazos cortos; las circunstancias pueden 
requerir capacidades de observación y escucha siempre alertas, velocidad 
en la producción de información y en la creación de interconexiones en 
el conocimiento y en la toma de decisiones para la acción. El pensamien-
to cuya construcción, progresivamente, se estimula, es crítico, complejo y 
responsable ante el contexto de cooperación social en el que se trabaja, 
así como ante el equipo de trabajo. Rechaza, asimismo, el pensamiento 
dilemático: no conduce a seleccionar entre conocimiento útil o inútil. Todo 
conocimiento es útil; no separa dos culturas, la cultura académica y la cul-
tura interesada en los efectos de su empleo; no diferencia entre cultura 
científica y cultura humanista; no contrapone teoría y práctica; no opone 
situación escolástica artificial y situación auténtica, ni habilidad y saber, ni 
competencias duras y competencias blandas. El aprendizaje se extiende 
cuando se realizan tareas en situaciones de la vida real, cuando los sabe-
res se abren ante un abanico de desafíos que expanden la comprensión de 
los conocimientos, su alcance y significatividad. Son actividades que condu-
cen a promover la rapidez del pensamiento orientado a aprender y aplicar 
los saberes, así como a desarrollar capacidad de iniciativa y responsabili-
dad, a planificar y ejecutar actividades individuales y colectivas, a estable-
cer alianzas, a participar y colaborar, a recoger información, categorizar y 
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seleccionar datos y a efectuar análisis multifactoriales en el entendimiento 
de que ningún problema es causado por un único factor. La complejidad de 
la vida social no se aprende como una teoría enseñada en las clases o en 
los libros, se vivencia como un eje constitutivo de nuestra vida personal y 
colectiva. 

Este programa, que consolida ideas sobre la universidad y sobre la for-
mación de los estudiantes, nos transmite, sin duda, una visión optimista de 
la universidad. Como institución, sostiene y demuestra que puede contri-
buir a la solución de problemas sociales y comunitarios y que, si afirma que 
puede hacerlo, impulsa a colegir que debe intervenir y que puede y debe 
enseñar el modo de hacerlo.

El nuevo volumen que nos entrega la Universidad Nacional del Litoral 
nos contacta con experiencias desarrolladas por autoridades, docentes, 
estudiantes y socios comunitarios. Las reflexiones sobre sus propios apren-
dizajes nos enseñan, mostrándonos caminos recorridos por el programa 
y sus proyectos, en los que se han sembrado semillas de alto potencial 
formativo y se han cosechado los frutos, producto de los conocimientos, 
el esfuerzo y el compromiso consagrados con dedicación por un conjunto 
muy importante de miembros de la comunidad universitaria y por actores 
sociales externos, con la inspiración y la dirección de la Universidad. Reco-
nocer estos logros, que bien celebramos, nos invita a reflexionar sobre el 
valor de la inclusión de experiencias que, como en este caso, coadyuvan a 
enriquecer la formación de nuestros graduados. 

Esta obra es un apreciable aporte para la renovada comprensión de la 
importancia de la reflexión de la universidad sobre sí misma, sobre su papel 
formador, y sobre el impacto que la movilización de los conocimientos tiene 
en la sociedad cuando se establece una asociación que facilita su mutua 
apropiación. 
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Presentación

Mariana Boffelli y Sandra Sordo

Este libro forma parte de una serie de producciones correspondientes al 
área Incorporación Curricular de la Extensión (en adelante ICE) como parte 
del Programa de Integración de Funciones de la Secretaría de Extensión 
y Cultura de la Universidad Nacional del Litoral (en adelante UNL). El pro-
pósito de estas producciones es compartir la experiencia institucional que 
se está llevando adelante respecto de los procesos de integración de la 
docencia y la extensión. 

Los inicios de este proceso de integración se describen en los libros que 
preceden; el primero, Integración Docencia y Extensión. Otra forma de en-
señar y aprender, en el año 2013, da cuenta del profundo y rico camino re-
corrido por la UNL en lo que hace al desarrollo de la extensión universitaria 
y su plena incorporación a la vida académica e institucional. Se sintetizan 
los enfoques teóricos conceptuales más importantes acerca de la extensión 
en su relación con los procesos de enseñanza y aprendizaje, las políticas 
institucionales, los instrumentos de gestión y las prácticas educativas que 
progresivamente se fueron instalando en la Universidad. 

La segunda publicación, Integración docencia y extensión 2. Otra for-
ma de enseñar y aprender, en 2017, propone mostrar las experiencias de 
prácticas que integran la docencia y la extensión en las asignaturas de las 
carreras de grado de esta Universidad y los sentidos que producen quienes 
participan de ellas. Se expone la experiencia institucional en cuanto a asu-
mir el desafío de una mayor institucionalización y reconocimiento académi-
co de la extensión universitaria. 

En tanto, la presente edición busca socializar los avances y sentidos 
construidos durante el tramo de 2017 a 2019 por especialistas internos y 
externos, el equipo de gestión y los equipos de Prácticas de Extensión de 
Educación Experiencial (en adelante PEEE) que profundizaron el proceso 
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de integración de la docencia y la extensión, y se dan a conocer aspectos 
académicos, políticos, teóricos, pedagógicos, sociales y culturales que lo 
sustentan. 

El prólogo de este libro está a cargo de la experta externa y asesora 
pedagógica Alicia Camilloni, quien acompaña este proceso de integración, 
en el cual se resalta el valor del conocimiento que se construye con otros 
y que trasciende lo académico para ponerse al servicio de la sociedad en 
la que se genera. Conocimiento que promueve la formación integral de los 
futuros profesionales de esta Universidad comprometidos con la sociedad 
de su tiempo.

En el primer capítulo, Milagros Rafaghelli —integrante del equipo de ICE— 
focaliza en las acciones que se llevaron adelante con el propósito de eva-
luar las políticas de extensión universitaria con relación a la integración de 
la docencia con la extensión y resalta la importancia de la reflexión de lo 
transitado para identificar los desafíos que se presentan. 

Posteriormente, el equipo que integra el área ICE da a conocer, en el 
segundo capítulo, las principales acciones realizadas en pos de profundizar 
y/o fortalecer el proceso de institucionalización de las PEEE en esta Univer-
sidad, las que se constituyen en el dispositivo de integración de la docencia 
y la extensión. Se enuncian estrategias institucionales —planes y acciones, 
proyectos— así como las principales decisiones políticas que organizaron di-
chas acciones con sus propósitos, fundamentos, logros y nuevos desafíos.

En los capítulos tercero, cuarto y quinto se socializan tres experiencias 
de inclusión curricular de la extensión transitadas por equipos de docentes 
y estudiantes con escuelas primarias y secundarias, públicas y privadas, 
ONG, y efectores públicos de salud. Uno de los equipos conformado por 
docentes y estudiantes pertenecientes a una de las escuelas preuniver-
sitarias; otro, por docentes y estudiantes de diferentes asignaturas en el 
marco de una carrera de grado; y el último integrado por docentes y estu-
diantes que forman parte de diferentes carreras provenientes de diversas 
unidades académicas.  En estas experiencias se manifiesta la esencia de 
la educación experiencial, su aporte a la formación integral concebida por 
nuestra Universidad, y se refleja la articulación de las dimensiones social, 
pedagógica y política que atraviesan a las PEEE. Se expone la manera en 
que se ha construido el problema social a abordar junto a los actores socia-
les no universitarios y cómo en estos intercambios han convivido diversos 
saberes, historias y culturas. Asimismo, se comentan los aportes que estas 
prácticas de extensión hacen a las políticas públicas. 

Por último, y con el convencimiento de que las PEEE demandan un modo 
distinto de evaluar los aprendizajes de los estudiantes, se incluye un cuarto 
capítulo a cargo de Milagros Rafaghelli, mencionada anteriormente, en el 
que se advierte el compromiso asumido por la gestión de acompañar a los 
docentes en la construcción de alternativas de evaluación de los aprendi-
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zajes, coherentes con este modo diferente de enseñar y aprender. La au-
tora comparte los fundamentos teóricos de la evaluación en las PEEE y 
las potencialidades que ofrecen los talleres de formación para docentes y 
estudiantes, resignificándolos como espacios para la reflexión y el sorteo 
de obstáculos que surgen en los procesos evaluativos de los aprendizajes 
de los estudiantes.

Conforme a estos contenidos enunciados, el libro presenta una expe-
riencia institucional que invita a la reflexión colectiva de los procesos de 
integración de las misiones en la comunidad universitaria. Expresa el com-
promiso asumido por el equipo de gestión de la UNL en la identificación de 
nuevos desafíos en torno a la integración y renueva la invitación a participar 
del proceso de institucionalización de la PEEE en pos de fortalecer la forma-
ción integral del futuro egresado.
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Capítulo I

Prácticas de Extensión de Educación Experiencial 
(PEEE): evaluación emergente de una política insti-
tucional

Milagros Rafaghelli

Introducción 

La evaluación de políticas institucionales es una actividad que tiene re-
lativa presencia en la dinámica universitaria, pero las pocas experiencias 
que existen se asientan en modelos evaluativos tradicionales tecnoburo-
cráticos que conllevan a un profundo ocultamiento de aspectos relevantes 
de las prácticas educativas. En general, son evaluaciones impulsadas por 
metodologías hegemónicas, realizadas por expertos externos que ofrecen 
insuficiente información sustantiva para conocer en profundidad la políti-
ca que se evalúa, y siguen siendo escasos los estudios reflexivos sobre la 
base de experiencias innovadoras. La insatisfacción producida por las ca-
racterísticas que predominan en las prácticas evaluativas y la necesidad de 
enriquecer con nuevas experiencias el campo evaluativo nos condujeron, 
a un grupo de actores universitarios, a diseñar una propuesta evaluativa 
colaborativa, participativa, democrática, sensible al contexto y a la comple-
jidad misma de la política objeto de evaluación. A partir de una iniciativa 
endógena y auténtica, nos propusimos realizar un proceso evaluativo al que 
denominamos evaluación emergente, y para ello construimos una metodo-
logía que concretamos a través de la investigación–acción. 
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Este capítulo tiene como propósito compartir con los lectores una prác-
tica de evaluación emergente de acciones vinculadas a la política de ex-
tensión universitaria en la UNL. En primer lugar, se problematiza sobre la 
especificidad de la evaluación de políticas, se mencionan los vacíos que 
dejan los modelos tradicionales de evaluación, y se advierte sobre la nece-
sidad de construir procesos evaluativos emergentes, democráticos y parti-
cipativos. 

En segundo lugar, se presentan los principios teóricos de la evaluación 
emergente, base epistemológica de la experiencia y que otorga sentido a 
cada una de las decisiones del proceso evaluativo. 

En tercer lugar, se describen los cuatro momentos que orientan el diseño 
de la evaluación y, finalmente, se exponen algunas conclusiones y reflexio-
nes sobre la experiencia realizada. Es importante mencionar que el relato 
de esta experiencia pretende ser una modesta contribución al desarrollo 
de una evaluación más acorde con las dinámicas participativas, reflexivas y 
dialógicas propias de las acciones de extensión universitaria.

La evaluación de políticas 

Existe en la actualidad una preocupación referida a la estrechez de los 
modelos tradicionales de evaluación de políticas. Estos dejan al descubier-
to vacíos teóricos y metodológicos que necesitan revertirse. Específicamen-
te, respecto de las políticas de extensión, algunos autores señalan que las 
evaluaciones tradicionales valoran los resultados bajo la forma de estudios 
cuantitativos con una escasez de participación, colaboración y análisis crí-
tico en torno a cómo y por qué se producen los resultados. Observan una 
falta de atención a los procesos, generalizaciones que también desatien-
den cuestiones particulares y una comunicación poco fluida por parte de 
los evaluadores (Deeley, 2016; Ruiz Corbella y García Gutiérrez, 2018). El 
hecho de recurrir a modelos estandarizados de evaluación conlleva el ries-
go de restringir el conocimiento profundo de la política a la hegemonía de 
informes evaluativos sin relación entre el proceso y las conclusiones de la 
evaluación, desvirtuándose, de este modo, el real sentido y propósito de la 
evaluación.

La evaluación en la universidad es una herramienta necesaria para la 
gestión institucional, una vía para comprender en profundidad el alcance 
de los cambios que promueven las políticas institucionales y una oportuni-
dad para construir colectivamente alternativas educativas. 
Ahora bien, para que sea en verdad una herramienta para la gestión y se 
oriente a comprender y diseñar mejoras genuinas son necesarias algunas 
condiciones, como, por ejemplo, tener una mirada amplia sobre la evalua-
ción que no se ciña a esquemas rígidos o a estándares predefinidos. Es aún 
débil el desarrollo en la universidad de experiencias de evaluación de polí-
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ticas que recurran a enfoques alternativos que dejen a un lado las clásicas 
metodologías dominantes en el campo de la evaluación.

Principios teóricos que orientan la evaluación emergente de políticas de 
extensión

El concepto de evaluación emergente hace alusión a una práctica que 
tiene entre sus propósitos comprender el sentido que las personas cons-
truyen sobre las situaciones en las que participan, sin desconocer la hete-
rogeneidad de intereses que conviven en los acontecimientos que se eva-
lúan. Abarca principios pluralistas, participativos, democráticos y de justicia 
social. Lejos de obsesionarse por comprobar el logro de los objetivos o de 
adoptar indicadores estándar seleccionados a priori, su razón de ser resi-
de en la comprensión situada de los procesos y resultados de la política. 
Se sostiene en el diálogo, la negociación y la construcción de decisiones 
conjuntas, entre los distintos actores, de cada uno de los pasos del proce-
so evaluativo. Se relaciona con enfoques metodológicos cualitativos y con 
posiciones críticas y reflexivas. De los primeros adopta el interés en foca-
lizar el proceso de la política haciendo una lectura comprensiva, holística 
y situada. De las posiciones críticas y reflexivas retoma la idea de que la 
realidad es una co–construcción humana que depende completamente de 
los acuerdos negociados entre las personas. En tal sentido, cuestiona el 
papel de experto y la neutralidad que pretenden asumir los evaluadores, 
considera que la evaluación debe conceptualizarse teniendo en cuenta los 
patrones sociales, políticos y culturales en los que se desarrollan las políti-
cas, se forman y actúan los evaluadores. Objeta el predominio de la razón 
instrumental en las prácticas evaluativas y en su lugar plantea la necesidad 
de recurrir a procesos dialécticos de reflexión en y sobre la acción transfor-
mando la realidad evaluada.

La evaluación emergente es una práctica democrática y comprensiva. 
Con el propósito de descubrir estados auténticos, analiza las preocupacio-
nes de las personas, realiza estudios de campo en tiempo real y pone en 
valor las particularidades del contexto en el que se inscribe la política que 
motiva la evaluación. Tiene como ejes centrales la posición ética del evalua-
dor, la negociación, la confidencialidad y la imparcialidad. Es una actividad 
de información a toda la comunidad sobre las características de la política 
o programa que se evalúa. 

El evaluador reconoce el pluralismo de valores y trata de representar 
la variedad de intereses durante todo el proceso evaluativo. Actúa como 
intermediario en los intercambios de información entre grupos que nece-
sitan conocimientos uno del otro. Lucha contra la construcción de teorías 
generales y promueve en su lugar la construcción de teorías situacionales. 
Trata de evitar las generalizaciones en favor de la comprensión de lo parti-
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cular. Se articula con procesos evaluativos anteriores, informes y lecciones 
aprendidas en la experiencia que proporcionan datos orientadores para el 
nuevo proceso.

La evaluación emergente tiene el valor de otorgar a los interesados en 
la evaluación la posibilidad de co–construcción colaborativa de aquellos 
que se decide mirar, sin perder autonomía cognitiva. Es auténtica y no im-
puesta, se realiza por necesidad genuina y no por obligación administrativa. 
Es sensible, ya que atiende las apreciaciones de los distintos actores y los 
hace partícipes del proceso evaluativo. Esto es, pone en valor y recupera la 
voz de los actores que son partícipes directos y/o destinatarios indirectos 
de la política institucional motivo de evaluación permitiéndoles debatir so-
bre las implicancias y los efectos que las acciones tienen en ellos. 

La experiencia de los actores en la política está en el centro del proceso 
evaluativo. Tiene entre sus propósitos identificar los procesos de cambio en 
las instituciones y en las personas como resultado de la interacción con la 
política institucional. A través de la evaluación emergente se busca conocer 
en profundidad cómo ocurre el desarrollo de una política con la intención 
de intervenir para mejorarla. En este sentido, es una herramienta de apren-
dizaje institucional que sirve para consolidar las políticas, comprender y 
enriquecer su funcionamiento, ampliar su sentido y reorientar lo que fuese 
necesario.

El diseño metodológico de la evaluación emergente 

Se erige en los principios abordados en el punto anterior. Es una co–
construcción flexible y dinámica que realizan el equipo evaluador y los acto-
res involucrados en la situación que se evalúa. Prioriza el descubrimiento de 
metodologías en la práctica y contexto de acción, y presta especial atención 
a las condiciones que dan forma a la situación que se evalúa. Recurre a la 
creatividad para elaborar una modalidad de trabajo que se vincule con la 
singularidad de los acontecimientos que evalúa. Es una actividad orientada 
a conocer en profundidad para transformar y mejorar las acciones desple-
gadas en el marco de la política en cuestión. Ofrece informes en un lengua-
je preciso, sencillo y claro en los que se expresan las valoraciones que los 
actores construyen en torno a la política, como también las conclusiones 
del equipo evaluador y los posibles caminos que se avizoran necesarios. 

El diseño metodológico abarca un recorrido que se puede trazar en cua-
tro momentos recíprocos y dialécticos; no se trata de un trayecto lineal sino 
espiralado, dialógico y dinámico. Al igual que en la investigación, cada uno 
de los ciclos de la espiral abre nuevos procesos de reflexión y retroalimen-
tación que conducen a nuevas acciones de mejora (Yuni y Urbano, 2016).

Presentamos a continuación los momentos del proceso evaluativo y las 
características que adoptó en la experiencia que ofrecemos en el capítulo. 
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Primer momento: la construcción de acuerdos iniciales

Como su nombre lo indica, se trata de la construcción de mínimos acuer-
dos en relación con el objeto, sentido y alcance de la evaluación: por qué y 
para qué se realiza, qué se quiere mirar ciertamente, qué metodologías de 
evaluación orientarán el proceso evaluativo, y qué se hará con los resulta-
dos. De esta manera, se hacen transparentes las concepciones que tienen 
las personas sobre la evaluación y sobre la política que se evalúa. 

La experiencia que compartimos consiste en la evaluación de la política 
de incorporación de la extensión al proceso de formación de los estudiantes 
de las carreras de grado en la UNL. En cuanto al sentido, es importante 
mencionar que la evaluación busca conocer en profundidad cómo ocurre el 
desarrollo de la política con la intención de mejorarla. Hace foco en la iden-
tificación de los sentidos, efectos y resultados de las acciones desplegadas, 
trabaja con la información que ofrece un grupo amplio y heterogéneo de ac-
tores quienes asumen un rol activo en el proceso evaluativo. Los acuerdos 
iniciales se elaboran mediante procesos más o menos largos de reflexión 
compartida entre los actores involucrados.

Segundo momento: construcción de dimensiones, variables, indicado-
res y estrategias de recolección de información 

La elección de las dimensiones de la evaluación es uno de los pasos 
centrales del proceso evaluativo. Estas se corresponden en general con las 
principales líneas de acción de la política y con las estrategias que propone 
para su concreción. La elección se hace en forma conjunta entre el equipo 
evaluador y las personas participantes en la evaluación. Estas últimas son 
quienes tienen mayor claridad sobre lo que necesitan y desean conocer en 
profundidad. Determinar acertadamente las dimensiones depende tanto 
del conocimiento de asuntos metodológicos por parte del equipo evaluador, 
como de la experiencia acumulada de las personas que interactúen con la 
realidad que se intenta conocer a través de la evaluación. Es necesario que 
los diversos actores involucrados en la política objeto de evaluación partici-
pen activamente en el proceso de construcción de las dimensiones y varia-
bles, del mismo modo que es requisito para la evaluación conceptualizarlas 
y circunscribir su alcance. En la experiencia que se relata, la construcción 
es el resultado de un proceso dialógico y reflexivo que demanda varias ho-
ras de intercambio. Las dimensiones seleccionadas para realizar el proceso 
evaluativo fueron:

1.  Institucionalización en la universidad de las Prácticas de Extensión de 
Educación Experiencial (PEEE).

2. Efectos de las Prácticas de Extensión de Educación Experiencial 
(PEEE) en sus destinatarios (docentes, estudiantes y actores sociales).
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1. La institucionalización de las PEEE hace referencia al proceso diná-
mico de implementación y derivación de estas al interior de cada Unidad 
Académica —nivel intermedio—. Esta dimensión se estudia a través de tres 
variables: 

a.  Cantidad de PEEE presentadas en las cinco primeras convocatorias. 
b.  Los modos de implementación de las PEEE que se dan al interior de 

la Unidad Académica. 
c.  Los modos de relaciones entre las Unidades Académicas y la Secreta-

ría de Extensión del Rectorado. 
Las estrategias de recolección de información fueron:
-  Análisis de documentos: se utiliza el término documento en sentido 

amplio. Remite a documentos formales, a resoluciones y asuntos organi-
zativos de las PEEE, y a otros documentos como formularios que deben 
completar las personas involucradas en las PEEE y sirven para diferentes 
propósitos.

-  Entrevistas: se realizaron a los secretarios de Extensión Universitaria 
de las Unidades Académicas de la Universidad y se organizaron en tres 
bloques. En el primero se formularon preguntas vinculadas a recuperar los 
antecedentes de los entrevistados en extensión universitaria y su participa-
ción en el proceso de formulario y desarrollo de la política de incorporación 
de la extensión a la formación de grado de los estudiantes de la UNL. En el 
segundo bloque se indaga sobre el proceso de implementación de las PEEE 
en la hacen preguntas orientadas a identificar la valoración de los secreta-
rios de Extensión en cuanto a la forma de interacción con el Área ICE.

2.  Respecto de los efectos de las PEEE en los actores universitarios 
involucrados, se trata de identificar el alcance de las prácticas y cuál es la 
valoración que los actores atribuyen a las mismas. Esta dimensión se estu-
dia mediante dos variables: 

a.  Formación universitaria que se brinda a través de las PEEE. 
b.  Sentido que los estudiantes otorgan a las PEEE. 
Las estrategias de recolección de información fueron: 
-  Análisis de documentos: propuestas de PEEE, informe final de proceso 

de PEEE, informe final de autoevaluación realizada por los estudiantes que 
participan en PEEE. 

-  Entrevistas a docentes y estudiantes: en el caso de los docentes, in-
teresa saber cuáles son las estrategias que se generan para integrar la 
docencia con la extensión; cuáles son los resultados obtenidos y qué apre-
ciación tienen acerca de ellos. En cuanto a los estudiantes, es necesario re-
conocer qué valoración otorgan a la formación profesional que se moviliza 
a través de la PEEE.
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Dimensio-
nes Variables Indicios Instrumen-

tos

Fuentes/
Actores

Consultados
Instituciona-
lización de la 
política

Condiciones 
para la institu-
cionalización

Acciones 
vinculadas a la 
institucionali-
zación

Acciones 
desplegadas en 
el proceso de 
formulación de 
la política.

Actividades 
realizadas en 
las unidades 
responsables de 
la implementa-
ción.

Modos de 
articulación 
entre espacios 
institucionales.
Estrategias 
comunicacio-
nales.
Obstáculos.
Apreciaciones 
de los actores 
vinculados a la 
política.

Análisis docu-
mentos.

Entrevistas 
semiestructu-
radas.

Entrevistas 
semiestructu-
radas.

Resoluciones.
Publicaciones. 
Plan de Desarro-
llo Institucional 
(PDI).
Planes y Accio-
nes (PyA).

Secretario de 
Extensión de 
UNL.
Secretarios de 
Extensión de 
las Unidades 
Académicas.
Responsables 
del Área de 
Incorporación 
Curricular de la 
Extensión (ICE).

Secretario de 
Extensión de 
UNL.
Secretarios de 
Extensión de 
las Unidades 
Académicas
Responsables 
del Área de ICE.

Entrevistas a 
docentes que 
realizan PEEE.

Cuadro 1: Diseño evaluativo emergente: dimensiones, variables e indicios.
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Dimensio-
nes Variables Indicios Instrumen-

tos

Fuentes/
Actores

Consultados 
Resultados 
pedagógicos 
alcanzados 
desde la visión 
de los docentes 
y estudiantes

Concepción de 
los profesores 
y de los estu-
diantes sobre 
la formación 
profesional que 
se posibilita a 
través de las 
PEEE

Estrategias 
pedagógicas 
introducidas en 
el proceso de 
formación

Concepciones 
de extensión 
y formación 
profesional. 
Contenido de 
los informes 
evaluativos de 
las PEEE.
Apreciaciones 
de los profeso-
res y de los es-
tudiantes sobre 
la incorporación 
de la extensión 
en el proceso de 
formación.

Acciones pre-
sentadas en las 
PEEE vinculadas 
a enseñanza, 
aprendizaje y 
evaluación.

Análisis de 
documentos.

Entrevistas 
semiestructu-
radas.

Propuestas de 
PEEE.
Informe final de 
PEEE elaborado 
por los docen-
tes.
Informe final de 
autoevaluación 
elaborado por 
los estudiantes.
Entrevistas a 
docentes.
Entrevistas a 
estudiantes.

Tercer momento: tratamiento de los datos, confección de informes eva-
luativos y comunicación de los resultados

Dar a conocer las formas en que se analizan e interpretan los datos es 
central en los procesos evaluativos. El análisis y la interpretación no pue-
den quedar librados a las decisiones unilaterales del evaluador. Las dos 
acciones involucran procesos de clasificación, organización, triangulación y 
elaboración de preguntas asociadas con los datos hallados; estas movilizan 
el proceso de interpretación y ayudan a dar sentido y a comprender la in-
formación que suministra la evaluación. Asimismo, análisis e interpretación 
están presentes en todo el proceso evaluativo y no solo en su etapa final. 

Para analizar los datos se procede a la construcción de categorías que 
se derivan del propósito de la evaluación y de las dimensiones evaluadas. 
Primero, se analizan los datos que provienen de cada uno de los instrumen-
tos que se ocuparon y se seleccionan algunos ejes para analizar en profun-
didad. El análisis propiamente dicho se lleva a cabo por aproximaciones 
sucesivas sobre la base de las preguntas iniciales de la evaluación. 
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Segundo, se realizan procesos de triangulación de datos. La triangula-
ción pone en relación los datos obtenidos de distintas fuentes y, además, 
el diálogo y la negociación de sentidos entre el evaluador y las personas 
interesadas en la evaluación. La finalidad de la interpretación por triangula-
ción no es contar lo que dicen las personas entrevistadas o los documentos 
analizados sino identificar las diferentes apreciaciones y opiniones de los 
actores involucrados en el asunto que se evalúa. 

Tercero, se efectúan síntesis evaluativas y conclusiones que integran los 
dos momentos anteriores. Para concluir este proceso se retoman las pre-
guntas que dieron origen a la evaluación, se las enriquece y se formulan 
nuevas.

Los informes de evaluación son mensajes complejos que deben comuni-
carse de forma clara y sencilla. El evaluador no debe conformarse con que 
los lectores saquen sus propias conclusiones, sino redactar los informes 
de manera tal que muestren al público las conclusiones. La finalidad de los 
informes es indicar los resultados del estudio, con una amplia descripción 
de las acciones realizadas. Existen distintos estilos de informes, pero cual-
quiera de ellos debe contar la historia desde el inicio, desarrollar los acon-
tecimientos y resultados a los que se arribó. También es preciso mencionar 
las fuentes con las que se elaboró. 

Es importante que existan pruebas para justificar las conclusiones que 
se mencionan. Tiene que existir un tiempo para dialogar con las personas y 
enriquecer la construcción de las interpretaciones que se incluyen en los in-
formes. Los resultados de la evaluación se presentan en estos documentos 
con el fin de orientar las acciones futuras. Son el producto del juicio sobre 
los hallazgos y de los diálogos, los intercambios y las discusiones que se 
hayan suscitado en el equipo coordinador de la evaluación. 

En la experiencia que estamos presentando, se elaboró un informe des-
criptivo y evaluativo en procura de generar condiciones para que las mejo-
ras se puedan introducir mediante recomendaciones. Para ello se empleó 
un lenguaje claro, preciso y sin artilugios. Excede a esta presentación de-
tallar en profundidad los resultados obtenidos. En efecto, el propósito es 
compartir el enfoque y el diseño de la evaluación. No obstante, ofrecemos 
algunas conclusiones que surgen del proceso evaluativo, y por eso recurri-
mos a las dimensiones y variables que se consideraron en el estudio. 

Respecto del proceso de institucionalización y de acuerdo con las en-
trevistas efectuadas, se observa que la institucionalización varía en su 
modalidad y profundidad entre los niveles intermedios. La variación, entre 
otros aspectos, se relaciona con los estilos de gestión de cada secretario 
de Extensión. Sin embargo, en todas las Unidades Académicas la cantidad 
de PEEE creció en cantidad desde su inicio, en el año 2014. Una diferencia 
que surge entre las Unidades Académicas es el circuito que recorren las 
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PEEE hasta su aprobación final. Un dato relevante es que en todas las Uni-
dades Académicas se valora el acompañamiento y la gestión que realiza el 
Área de Incorporación Curricular de la Extensión de la Universidad. Se des-
tacan de manera positiva los espacios de formación destinada a docentes 
que llevan a cabo PEEE y se reconocen como un asunto problemático las 
características de los formularios que ellos deben completar. En cuanto a 
los efectos de las PEEE, los profesores las valoran por diferentes razones, 
que van entre el reconocimiento de una nueva forma de enseñar y aprender 
hasta el compromiso profesional y social que los estudiantes desarrollan al 
trabajar en situaciones reales y con actores sociales que atraviesan proble-
máticas de distinta índole. Asimismo, se reconocen algunas dificultades, ta-
les como el tiempo que exige esta modalidad de educación y el surgimiento 
de situaciones que no se pueden prever. 

Los estudiantes en su totalidad valoran la oportunidad de acercarse al 
territorio. Reconocen que es otra modalidad de trabajo y que necesitan ma-
yor formación para desplegarla en todo su potencial. Mencionan algunas di-
ficultades referidas a las situaciones imprevisibles con las que interactúan y 
las pocas herramientas de las que disponen para resolverlas. 

Cuarto momento: metaevaluación del proceso evaluativo 

La metaevaluación del proceso se orienta a analizar las actividades del 
evaluador y cómo las está realizando. Por ejemplo, se puede valorar si los 
instrumentos utilizados y la información recolectada permiten abordar las 
preguntas que motivaron la evaluación. 

La fiabilidad y la validez de los datos son dos elementos que se conside-
ran centrales. La metaevaluación del proceso se hace mediante la reflexión. 
Si bien esta es una acción que siempre mantiene el evaluador, es necesario 
preverla y planificarla deliberadamente. Es importante que el evaluador y 
todo el equipo realicen reflexiones programadas sin llegar al punto de que 
la reflexión obstaculice la acción. Se hace mediante el diálogo permanente 
entre los actores involucrados en el proceso evaluativo y con otros interlo-
cutores que no han participado de manera directa pero se los ha invitado 
como metaevaluadores, como colegas críticos (Stake, 2006). 

Los colegas críticos se familiarizan con la experiencia evaluativa, tratan 
de entender y apreciar su alcance. Escuchan la experiencia, leen los infor-
mes borradores, participan de espacios de intercambio con el propósito de 
hacer preguntas, comentarios y/o sugerencias, y también pueden dialogar 
con personas cercanas a la evaluación. Por lo general, los metaevaluadores 
son personas que tienen familiaridad con la forma de trabajo del equipo 
evaluador y desde ese lugar proponen preguntas para cuestionar y poner 
en tensión la actividad desarrollada. De este modo, estimulan la reflexión, 



23

ayudan a mirar situaciones emergentes y a incorporar significados alterna-
tivos a los hallados.

En la metaevaluación, el diálogo es un componente central; los colegas 
proponen preguntas críticas que, a su vez, son complejas. Estas no deben 
causar molestia sino que, por el contrario, son necesarias. Deben evitarse 
respuestas complacientes y en su lugar recurrir a la reflexión. Por lo tanto, 
las respuestas no se producen enseguida, pueden necesitar un tiempo de 
elaboración. 

El desafío del diálogo en la metaevaluación implica el respeto y la con-
fianza mutua; de no existir estos, se pone en riesgo la validez de esta ins-
tancia. Debe entenderse que las preguntas críticas y complejas no son para 
vencer al otro sino para conocer en verdad su punto de vista. Son prove-
chosas precisamente porque pueden sugerir posiciones diferentes de las 
propias y así enriquecer la comprensión de las situaciones evaluadas al 
atender las perspectivas de otras personas.

Conclusiones y reflexiones

La UNL realiza, en forma periódica, procesos de evaluación que abarcan 
al conjunto de la institución. La riqueza de estos radica en que la infor-
mación que brinda la evaluación permite conocer cómo están funcionando 
distintas áreas de la Universidad y rediseñar o formular nuevas políticas 
institucionales. La evaluación de la política de incorporación de la extensión 
al proceso de formación de los estudiantes de grado de la UNL se inscribe 
en la dinámica evaluativa propia de la institución, pero, a la vez, construye 
una identidad propia en tanto que se procede a diseñar una propuesta eva-
luativa emergente para una política en particular. 

Consideramos que son necesarios procesos evaluativos colaborativos, 
participativos, democráticos y sensibles al contexto y a las políticas que se 
evalúan, que permitan comprender en profundidad el funcionamiento de 
la acción evaluada, para enriquecerla y transformarla. Evaluaciones que 
se muevan con cierta autonomía e independencia del poder político, que 
se vinculen y atiendan la heterogeneidad y especificidad de las políticas 
de extensión universitaria y a la idiosincrasia de sus actores y propuestas. 

Encontramos en la evaluación emergente un enfoque que proporciona 
conocimientos genuinos, específicos y relevantes, vinculados a los acon-
tecimientos objeto de evaluación, sin descuidar los criterios de validez y 
cientificidad que deben atesorar las prácticas evaluativas.

Como mencionamos al inicio, nos propusimos ampliar el enfoque tradi-
cional de evaluación de políticas que mayor arraigo tiene en la práctica y en-
riquecer el campo de la evaluación mediante el aporte de nuevos principios 
teóricos y nuevas formas de hacer evaluación. En este sentido, considera-
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mos que esta experiencia es un primer aporte al campo de la evaluación de 
políticas que debe continuar enriqueciéndose.
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Capítulo II

Avances y desafíos en los procesos de institucio-
nalización de las Prácticas de Extensión de Educa-
ción Experiencial en la UNL

Mariana Boffelli, Sandra Sordo y Evelyn Stepanic 

Introducción

La incorporación de la extensión al currículo es una política integral que 
alcanza a toda la UNL. Este proceso de integración de las funciones de 
docencia y extensión vio sus inicios en el año 2007, cuando el Consejo 
Superior dio lugar al pedido —que los estudiantes realizaran al Cuerpo— de 
incorporar prácticas de extensión en el proceso de formación de grado de 
la institución, mediante la resolución CS N° 274/07.

Con el propósito de arbitrar los mecanismos necesarios que atiendan 
a dicha resolución, se conformó el Área de Incorporación Curricular de la 
Extensión, que actualmente forma parte del Programa de Integración de 
funciones, en lo que es hoy la Secretaría de Extensión y Cultura de la Uni-
versidad, cuya función es formular y desarrollar políticas y dispositivos de 
integración de la extensión con la docencia y la formación en extensión en 
pos de favorecer dicho proceso. 

En virtud de esto, se asumió un trabajo conjunto de promoción y for-
talecimiento de espacios y procesos de articulación y generación de ac-
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ciones colaborativas en estrecha interacción con la Secretaría Académica 
de Rectorado, con todas las Unidades Académicas —hacia adentro de la 
Universidad— y con la sociedad en su conjunto —hacia afuera de la Univer-
sidad— con el propósito de generar condiciones para la implementación de 
las Prácticas de Extensión de Educación Experiencial (PEEE) como disposi-
tivo para incorporar la extensión a la formación de grado.

Las PEEE, en palabras de Alicia Camilloni (2013), constituyen una estra-
tegia de enseñanza con enfoque holístico que está destinada a relacionar 
el aprendizaje con la vida real. De esta manera, proponen otro modo de 
enseñar y de aprender y tienen como finalidad fortalecer las prácticas de 
extensión en las propuestas curriculares de las carreras de grado y pregra-
do a partir de la creación de espacios de aprendizaje y del desarrollo de ap-
titudes y actitudes para abordar e intervenir profesionalmente en diferentes 
situaciones sociales.

Afianzar el camino transitado

Los trayectos iniciales de este recorrido como área se describen en los 
libros que preceden a este, como Integración de la docencia y la extensión. 
Otra forma de enseñar y aprender, de 2013, donde, en términos genera-
les, se conceptualiza a la extensión en el marco de nuestra Universidad, 
contemplando el alcance que se le asigna a esta misión a través de los 
documentos institucionales más relevantes elaborados por la UNL, e Inte-
gración de la docencia y la extensión. 2. Otra forma de enseñar y aprender, 
de 2017, donde se abordan las estrategias institucionales presentes en la 
UNL para la integración de la docencia y la extensión en virtud de consoli-
dar, fortalecer y expandir los espacios curriculares que incorporen PEEE y la 
formación en esta modalidad a docentes y estudiantes de la UNL.

En la presente producción, para dar continuidad a los anteriores libros, 
compartiremos nuestro itinerario relevando las principales decisiones y ac-
ciones en materia de extensión universitaria que se orientan a fortalecer el 
proceso de institucionalización de las PEEE como dispositivo de integración 
entre la docencia y la extensión llevado adelante durante el tramo de 2017 
a 2019 en nuestra Universidad.

Tomaremos como punto de partida, en este tercer libro, el PyA (Plan y 
Acción)1 presentado en el año 2017, denominado “Afianzando la Educa-
ción Experiencial como Práctica Innovadora en la UNL”, que surge como 
continuación del PyA “Fortalecimiento de la Educación Experiencial en el 
currículo universitario”, y que tuvo el propósito de profundizar el proceso 
de incorporación de las PEEE a las carreras de la UNL (preuniversitarias, 
pregrado y grado). 

1 Dispositivo de planificación de acciones definido desde el Área de Planeamiento de la 
UNL.	
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Con el mismo sentido, focalizaremos en las estrategias institucionales 
que fuimos diseñando para incluir a las PEEE en el principal dispositivo de 
gestión en materia de extensión universitaria de la UNL, el actual Sistema 
Integrado de Programas, Proyectos y Prácticas de Extensión (SIPPPE) de la 
Secretaría de Extensión y Cultura, y continuar, de este modo, fortalecien-
do su proceso de institucionalización, así como en las acciones llevadas 
adelante en pos de considerarlas como prácticas sociales educativas en 
la UNL. 

Los fundamentos políticos, sociales y pedagógicos que nos orientan

La política integral de la docencia y la extensión que asume la UNL tiene 
sus bases en los principios de la Reforma Universitaria, reflejado en el Plan 
de Desarrollo Institucional (PDI) 2010–2019.

Por tanto, la UNL, desde su creación, ha ido construyendo una institu-
ción “con profunda convicción democrática, autónoma, crítica y creativa, 
asumiendo su compromiso social y promoviendo, a través de sus políticas 
institucionales, la más amplia expansión del saber, del conocimiento y de la 
cultura en diálogo permanente con la sociedad”.2  

En ello queda claramente de manifiesto que uno de los propósitos de 
nuestra Universidad es forjar ciudadanos críticos, con sólida formación pro-
fesional, actitud emprendedora, competencias para un desempeño inter-
nacional y compromiso social para integrarse a una sociedad democrática, 
lo cual convoca a generar y gestionar propuestas académicas innovadoras, 
dinámicas y flexibles, que posibiliten el aprendizaje en situaciones reales, 
dando cuenta del diálogo entre la Universidad y el entorno social.

Cabe destacar que, en la actualidad, las acciones que tienden a fortale-
cer y profundizar mecanismos y estrategias institucionales en la integración 
de la docencia y la extensión se enmarcan en el nuevo Plan Institucional 
Estratégico 100+10 aprobado por la resolución CS N° 340/20, cuya Línea 
Institucional Estratégica (LIE) 2 expresa: 

Una Universidad que planifica su propuesta académica en todos sus 
niveles de manera articulada, transversal, con flexibilidad y están-
dares de calidad, orientada a formar ciudadanos y ciudadanas con 
conciencia crítica para integrarse a una sociedad democrática, con 
sólida formación profesional, con compromiso social y con compe-
tencias para un desempeño internacional; que asume el desafío de 
impulsar la interdisciplina en todas sus funciones sustantivas, con 
una mirada integral orientada a la sinergia académica; que se pro-
ponga... que oriente la función de la extensión al medio social e inte-
ractúe con los actores e instituciones de su territorio, fomentando el 

2 PDI 2010–2019 “Hacia la Universidad del Centenario”.	
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respeto a los derechos humanos y asegurando que sus graduados y 
graduadas, se interesen por las problemáticas locales y contribuyan 
a solucionarlas allí donde tengan arraigo.

Asimismo, en su objetivo 2 continúa diciendo: “Generar políticas aca-
démicas tendientes a fortalecer los procesos pedagógicos para un mejor 
desempeño del cuerpo de estudiantes en todas las carreras, procurando 
una adecuada convergencia entre trayectorias reales y las definidas en los 
planes de estudios”.

A este paradigma responden las PEEE, dispositivos que integran la do-
cencia y la extensión y que identificamos como las “actividades curriculares 
realizadas por los alumnos que impliquen diversos niveles de interacción e 
intervención en el medio social, cultural y productivo, basados en la Educa-
ción Experiencial” (resolución CS Nº 274/07).

Tal como hemos mencionado al inicio de este capítulo, en las ediciones 
anteriores puede leerse el proceso institucional que ha dado origen a este 
dispositivo de intervención, un dispositivo cuyo carácter innovador, al decir 
de Frida Díaz Barriga, reside no solo en que a partir de estas prácticas de 
extensión se producen nuevos conocimientos que no están al margen del 
contexto, la cultura y las necesidades humanas, sino también en que la 
innovación cobra sentido porque son experiencias que potencian el con-
vencimiento por parte de los actores involucrados respecto de las ventajas 
que pueden obtenerse al implementarlas, más allá de las paredes del aula 
universitaria.

Avances y desafíos

En el marco de la gestión de la Secretaría de Extensión y Cultura, el 
área ICE lleva adelante las últimas acciones del PyA “Fortalecimiento de la 
educación experiencial en el currículo universitario”. Este PyA se propuso 
realizar una evaluación institucional de las primeras PEEE a partir de una 
consigna establecida: Desarrollar mecanismos de seguimiento y evaluación 
de las primeras PEEE. 

Con este horizonte, se convocó a una experta de esta Universidad, la 
Dra. Milagros Rafaghelli. En el capítulo anterior se desarrolló el devenir de 
este proceso evaluativo. 

Tal como comentó la autora, la esencia de las acciones evaluativas fue 
el análisis del proceso de institucionalización que iban alcanzando las PEEE 
y los efectos que estas iban produciendo en los docentes y estudiantes que 
las protagonizaban. 

Los resultados del análisis, enunciados igualmente en el capítulo an-
terior, dieron cuenta del crecimiento que iba dándose en el número de 
PEEE en las sucesivas convocatorias, y además de las variaciones que 
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presentaba el proceso de institucionalización en las diferentes Unidades 
Académicas. Cabe aclarar aquí que, cuando se dice “proceso de institucio-
nalización”, no solo se atiende al aspecto cuantitativo que da cuenta de la 
incorporación de las PEEE a los programas de las carreras de grado en las 
Unidades Académicas, sino también del aspecto cualitativo que se refleja 
sin duda en la apropiación por parte de la comunidad universitaria del pro-
ceso de integración entre la docencia y la extensión.

Asimismo, es importante destacar entre los resultados que menciona la 
autora lo apreciado que ha sido el acompañamiento que realizó el área ICE, 
traducido en espacios de formación y asesoramiento académico destina-
dos a docentes y estudiantes para llevar adelante estas prácticas, así como 
la continuidad en el tiempo de las convocatorias. 

A partir de estas valoraciones, la gestión visualizó otros desafíos a asu-
mir y diseñó un nuevo PyA:  “Afianzando la Educación Experiencial como 
práctica innovadora en la UNL”, cuyo propósito fue “fortalecer y profundizar 
mecanismos y estrategias institucionales en la integración de la docencia 
y la extensión”.

Si bien la inclusión de las PEEE en las carreras de la UNL se encontraba 
en un proceso de avance, aún se evidenciaba la existencia de algunas ca-
rreras dependientes de Unidades Académicas, centros e institutos de nues-
tra Universidad que no habían tenido la experiencia de integrar la docencia 
y la extensión en los términos que propone el dispositivo. 

Un trabajo más intenso se presentó junto a estas dependencias, el cual 
continuó reflejando decisiones políticas que favorecieron que los equipos 
docentes se animaran a transitar por la experiencia. En este sentido, se 
gestionaron acciones para que las PEEE se incluyeran en el entonces Regla-
mento del Sistema Integrado de Programas y Proyectos de la Secretaría de 
Extensión Social y Cultural (SESyC) con la intención de continuar su proceso 
de institucionalización en nuestra Universidad.

En tanto, cabe señalar que con el actual SIPPPE se alude a uno de los 
dispositivos de gestión más relevantes de las políticas de extensión univer-
sitaria en la UNL. 

Tiene como objetivo principal planificar y llevar adelante líneas de 
extensión que articulen las capacidades institucionales de la Uni-
versidad y sus prioridades, las necesidades territoriales, las políti-
cas públicas y los actores sociales. Los programas, proyectos y prác-
ticas de extensión representan espacios diferenciados de trabajo 
sobre temas de la agenda pública en los que la Universidad pone 
a disposición conocimientos académicos, desarrollos científicos y 
tecnológicos, trayectos curriculares, actores académicos y recursos 
presupuestarios (Reyna, Iucci, 2022:17).
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Es a partir de la resolución CS Nº 16/19 que el mencionado instrumento 
contempla a las PEEE y adoptando la denominación de Reglamento del Sis-
tema Integrado de Programas, Proyectos y Prácticas de Extensión. 

Se despliegan en él artículos que reflejan los principales aspectos que 
caracterizan a estas prácticas de extensión y se dan a conocer, entre otras 
cuestiones, los requisitos para su participación en las diferentes convo-
catorias. Se considera esta inclusión un avance importante en el proceso 
de institucionalización de las PEEE, luego del que se había logrado con la 
aprobación del primer Documento Institucional “Experiencia Institucional 
Documento General de Prácticas de Extensión de Educación Experiencial 
(PEEE)”, por resolución CS Nº 395/14, el que había “sido elaborado con 
el objetivo de acordar criterios que posibiliten la instrumentación de estas 
prácticas”, y se constituía “en la base conceptual de una estrategia para la 
incorporación de tales prácticas” (resolución CS Nº 395/14, p. 1). 

Es oportuno mencionar que la incorporación de las PEEE al Reglamento 
del Sistema Integrado de Programas, Proyectos y Prácticas de Extensión 
implicó gestionar la conformación de una Comisión Evaluadora de las pro-
puestas de estas prácticas de extensión, cuya responsabilidad es acom-
pañar al equipo que la presenta a través de un proceso de revisión de la 
propuesta. Sus criterios no buscan excluir sino, más bien, alentar la inclu-
sión de estas en el marco de la convocatoria en vigencia. Dicha Comisión 
se compone de representantes de cada Unidad Académica —secretarios de 
Extensión y docentes— que vienen participando en las PEEE, así como de 
instancias de formación y/o capacitación sobre el enfoque teórico que las 
sustenta, aspectos inherentes a la evaluación de los aprendizajes de los 
estudiantes participantes y modos de sistematización de las experiencias 
que favorecen que se tornen educativas. En las sucesivas convocatorias, se 
da un trabajo conjunto del Área ICE con sus integrantes de modo de ir reno-
vando y acordando criterios para la revisión de estas prácticas. Este trabajo 
articulado permite una mirada interdisciplinaria y mayor acompañamiento 
a los equipos docentes desde las Unidades Académicas, lo que posibilita la 
participación de estos en la presentación y desarrollo de PEEE.

Así es que, tomando desde la primera convocatoria que tuvo lugar en 
2014 hasta la 11º convocatoria en 2019, queda de manifiesto que las PEEE 
van en ascenso, puesto que alcanzan un total de 287 prácticas y se in-
crementa notablemente la participación de las carreras pertenecientes a 
centros e institutos de la UNL, tales como el Centro Universitario Gálvez y el 
Centro Universitario Reconquista Avellaneda. 

Otro de los desafíos planteados durante el tramo 2017–2019 fue el de 
diseñar mecanismos que posibilitaran visibilizar en el historial académico 
del estudiante su participación en las PEEE durante el cursado de las dife-
rentes asignaturas de sus carreras. Ante ello, no obstante se cuenta con un 
instrumento de evaluación que prevé anexar el listado de estudiantes que 
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participan de las prácticas, se cree necesario contar con un modo de acce-
so que no esté dado solamente por las acciones de un sistema de registro 
manual, sino que también esté adecuadamente incorporado a dicho histo-
rial. En este sentido, se trabajó de manera mancomunada con la Secretaría 
Académica del área central para gestionar la implementación de este re-
conocimiento en el complemento al título de los estudiantes participantes.

Asimismo, se reafirmó como objetivo el continuar propiciando acciones 
y/o estrategias para la apropiación de las PEEE por parte de los docentes e 
integración de estas a los programas de las asignaturas que las promueven. 
Desde la gestión se tuvo la convicción de que, para generar apropiación de 
las PEEE en los equipos docentes, se debían acordar criterios y normas que 
permitieran el reconocimiento académico docente. Al respecto, se genera-
ron y/o profundizaron los procesos académicos —desde las competencias 
que posee la Secretaría de Extensión y Cultura junto a las Secretarías de 
Extensión y Académica de las Unidades Académicas—  que buscaron forta-
lecer la integración de ambas funciones sustantivas de la universidad: la 
docencia y la extensión. Así es como cobró fuerza lo acordado desde las 
primeras convocatorias en cuanto a que la inclusión de las PEEE en los 
programas de las asignaturas que las promueven amerita la aprobación de 
estas por parte de las autoridades de las diferentes Unidades Académicas. 
En algunos casos, a través de resoluciones del Consejo Directivo y, en otros, 
mediante avales de directores o decanos, según las particularidades de 
dichas dependencias. Aunque en todos los casos detallando el equipo do-
cente responsable que las lleva adelante. Cabe aclarar que no solo se cuen-
ta con esta aprobación, sino que también se dispone de una resolución 
rectoral, con lo cual se está en condiciones de decir que dichas resolucio-
nes —CD y/o avales y rectoral— son un modo de reconocimiento académico 
para quienes se comprometieron con este modo diferente de enseñar y de 
aprender junto a la comunidad, otorgándole validez a sus acciones.

Es clave comprender que cuando nos referimos a la extensión universita-
ria estamos considerando la relación interactiva que la universidad plantea 
con su medio en las dimensiones sociales, culturales, comunicacionales 
y productivas. Por lo tanto, las PEEE son una modalidad de intervención 
social donde “se ponen en diálogo los conocimientos académicos con los 
saberes de la sociedad” (Reyna, Iucci, 2022, p. 17). Es el dispositivo de 
integración de la docencia y la extensión que pone al estudiante en situa-
ción de resolver problemas reales, auténticos. Estos problemas sociales 
son complejos y requieren de múltiples miradas para lograr una visión in-
tegral y plantear posibles soluciones. Por esto, las acciones de la gestión 
se orientan a promover la interdisciplinariedad y el trabajo colaborativo en 
las PEEE. Bregamos por un currículo amplio, que atiende a la complejidad 
de las problemáticas sociales y al momento sociohistórico. Es decir, un cu-
rrículo que concilia con ideas de globalización y que se orienta al logro de 
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aprendizajes auténticos en pos de la formación integral de sus estudiantes. 
En términos de Jurjo Torres Santomé:

La complejidad del mundo y de la cultura actual obliga a desen-
trañar los problemas con múltiples lentes, tantas como áreas de 
conocimiento existen; de lo contrario, es fácil que los resultados se 
vean afectados por las denominaciones que impone la selectividad 
de las perspectivas de análisis a las que recurre (…) resurge con 
mayores bríos un discurso que justifica la necesidad de reorganizar 
y reagrupar los ámbitos del saber para no perder la relevancia y 
significatividad del problema a detectar, investigar, intervenir y solu-
cionar. (1998, p. 44) 

Es necesario hacer prevalecer la consciencia de que no se trata de hacer 
jugar una puja de saberes y/o poderes disciplinares, sino de comprender 
que lo particular de cada disciplina aporta a la complejidad de lo que se 
busca solucionar, cambiar.

Tenemos el convencimiento de que tanto la interdisciplinariedad como 
el trabajo colaborativo de los que participan en la práctica de extensión con 
un objetivo común permiten mejorar la realidad en la que se interviene. 
Esto fortalece las representaciones del territorio social. Pues los equipos 
interdisciplinarios, junto a los actores sociales, definen el problema de for-
ma interdisciplinaria, así como las acciones para abordarlo, y lo hacen vin-
culándolo al territorio. De otro modo, se caería en percepciones, métodos y 
teorías aisladas con relaciones, espacial y temporal, limitadas.

Y es oportuno aclarar cómo se entiende al espacio:

Está formado por un conjunto indisoluble, solidario, y también con-
tradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones, no con-
siderados aisladamente, sino como el contexto único en el que se 
realiza la historia (...). Por un lado, los sistemas de objetos condicio-
nan la forma en que se dan las acciones y, por otro lado, el sistema 
de acciones lleva a la creación de objetos nuevos o se realiza sobre 
objetos preexistentes. Así el espacio encuentra dinámica y se trans-
forma. (Santos, 2000, pp. 54–55)

Por su parte, Llanos Hernández  aporta que “al integrarse en sistemas 
de acciones, las relaciones sociales penetran todo aquello en lo que inter-
viene la acción de los seres humanos” (2010, p. 217). Cuando el espacio 
cobra vida en la idea de territorio, “se perciben materializadas todas las 
relaciones” (p. 217), de tipo político, social, económico, cultural, a través 
de las cuales están presentes las relaciones de poder que se organizan en 
una época determinada. 
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Actualmente, “el territorio ha pasado a convertirse en uno de los referen-
tes conceptuales que explican las transformaciones del espacio correspon-
diente a la era de la globalización y de la posmodernidad” (Llanos, Hernán-
dez 2010, p. 219). 

Es decir que se constituye en una concepción flexible, abierta, amplia, 
que amerita abordajes interdisciplinarios para la atención de los problemas 
identificados. 

Desde la Secretaría de Extensión y Cultura se sostiene que abordar la 
acción territorial es de suma importancia, pues el territorio ordena las prác-
ticas; es un espacio socialmente construido, lo que conlleva a no limitar-
lo al espacio físico. En él no solamente se desarrolla el accionar de las 
intervenciones de extensión, puesto que incluye a los actores y agentes 
que componen el espacio. La complejidad de interacciones que rodean y 
definen al territorio determina que se encuentra en permanente transfor-
mación. La interacción e intercambio de saberes que existen en el territorio 
es condición necesaria para el conocimiento de este y para su accionar 
transformador. En tal sentido, el territorio es el ámbito en donde se produ-
cen y/o se reproducen prácticas y representaciones sociales a través de 
las cuales los sujetos intervienen a nivel material y simbólico desde el lugar 
que ocupan. Al no ser algo fijo, el territorio implica la necesidad de entender 
los escenarios que se ponen permanentemente en juego. Es por eso que se 
comprende al territorio desde la perspectiva simbólica y desde un enfoque 
relacional y complejo, lo cual lo posiciona en un aspecto central a conocer a 
la hora de definir acciones de intervención, espacios y agentes privilegiados 
para las mismas. 

A partir de este posicionamiento se puede pensar, en sentido operativo, 
de qué manera se construyen estrategias para llevar a cabo intervenciones 
sociales —acciones de extensión— en espacios microsociales. 

Por lo tanto, al momento de pensar/abordar territorialidades se debe 
considerar su aporte al desarrollo microsocial, en donde la generación de 
procesos colectivos propicie el fortalecimiento de lazos, el respeto a la di-
versidad, el diálogo y la solidaridad, así como contribuya a la construcción 
de políticas públicas desde la voz de los propios agentes involucrados.

Desde este lugar, y en consonancia con el artículo 2º de la resolución Nº 
233/18 del Ministerio de Educación de la Nación, que dice:

Las instituciones universitarias en el marco de su autonomía podrán 
determinar en base a su diseño curricular y los planes de estudio 
que formule, las prácticas sociales educativas que resulten relevan-
tes para fomentar la participación de los estudiantes universitarios 
en la identificación, intervención y solución concreta de problemá-
ticas sociales, productivas y culturales en el área de influencia; la 
atención, diagnóstico, análisis y propuesta de solución de casos que 
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provengan del entorno social, o bien la formulación de proyectos de 
base social o con resultado social significativo y promuevan el com-
promiso en los futuros profesionales, a través de la comprensión de 
la función social del conocimiento, la ciencia y la tecnología.

Afirmamos que las PEEE son prácticas sociales educativas que pueden 
contribuir a la promoción del desarrollo local y regional y a la mejora de la 
calidad de vida de la población si es que se articulan con los requerimien-
tos sociales identificados por lo que hoy denominamos el área estratégica 
Territorio sociocultural en la Secretaría de Extensión y Cultura, como tam-
bién pueden fijar la agenda de las políticas públicas. 

Con estas convicciones se participó en la convocatoria Sinergia de la 
Secretaría de Políticas Universitarias (SPU), del Ministerio de Educación 
Cultura, Ciencia y Técnica de la Nación, y se plantearon acciones orientadas 
a adoptar e institucionalizar las PEEE como prácticas sociales educativas 
en la UNL. Dichas acciones se enmarcaron en dos proyectos de SPU; el 
primero, “Sinergia en la UNL: PEEE como prácticas sociales educativas”; 
y el segundo, “Consolidando Sinergia en la UNL”, llevados adelante por la 
actual área estratégica Planeamiento y Evaluación y el área ICE, en articu-
lación con las Unidades Académicas que buscaron analizar la vinculación 
de las PEEE con las categorías que entendemos inherentes a las prácticas 
sociales educativas, entre estas, la interdisciplina (con relación a la confor-
mación de los equipos), las políticas públicas, el territorio social, la evalua-
ción de los aprendizajes de los estudiantes y la de los actores sociales no 
universitarios. 

Dicho análisis fue posible por medio de un monitoreo que, por un lado, 
buscó avanzar en la construcción de una representación respecto de la 
interdisciplinariedad que la vincule con la interprofesionalidad. Si bien este 
es un término que se asocia mayormente al área de la salud, lo considera-
mos adecuado para trascender el diálogo entre asignaturas de una misma 
carrera y apostar al que puede producirse entre diversas carreras o diferen-
tes profesiones y Unidades Académicas. Por otro lado, procuró identificar 
articulaciones de las PEEE con las políticas públicas existentes teniendo en 
cuenta el nivel de gobierno que las promueve. 

Producto de esta sistematización, se readecuó la guía de presentación 
de propuestas de PEEE atendiendo a los requerimientos identificados como 
relevantes para que estas prácticas de extensión se tornen, conforme al 
propósito general de la Secretaría de Extensión y Cultura, en prácticas so-
ciales educativas. En virtud de esto, se definió que se enuncien, desde la 
convocatoria 11º —realizada en mayo de 2019— las Unidades Académicas, 
las carreras, las asignaturas, la ubicación en el plan de estudios y las disci-
plinas que entraban en juego en cada una de estas prácticas de extensión. 
Y para visualizar las vinculaciones entre las acciones propuestas en las 
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PEEE con las políticas públicas se propuso el siguiente ítem: ¿De qué ma-
nera la universidad a través de la PEEE contribuye al desarrollo local/regio-
nal? Enuncie las políticas públicas vigentes con las que puede articularse. 

En función de lo mencionado hasta aquí, no es un detalle menor consi-
derar que este tipo de prácticas requiere de modalidades de evaluación de 
los aprendizajes diferentes de las tradicionales, ya que demanda criterios 
que permitan dar cuenta de todo el proceso que estas suponen. En la mis-
ma sintonía, pensar el currículo de otra manera precisa instancias de ca-
pacitación permanente para los equipos docentes así como una constante 
revisión de las lógicas de trabajo.

Desde este lugar y atento a la fortaleza que los propios equipos docentes 
y estudiantes de las distintas carreras destacaron en la evaluación de las 
primeras prácticas de PEEE en cuanto al acompañamiento en la formación 
y/o capacitación, el área ICE continuó durante el tramo 2017–2019 con 
estas instancias a través de talleres a cargo de especialistas internos y ex-
ternos a la UNL, cuyo propósito fue profundizar y mejorar la implementación 
de las PEEE en la Universidad. A este respecto, se abordaron instancias 
relacionadas con la evaluación de los aprendizajes en las PEEE y con su 
registro y sistematización. 

Al mismo tiempo, fue prioritario llevar adelante mesas de trabajo con los 
equipos interesados en realizar este tipo de prácticas.

Por otra parte, el segundo proyecto permitió relevar las voces de los acto-
res sociales no universitarios participantes de las PEEE plasmadas en dos 
videos elaborados en articulación con el área Comunicación Estratégica 
de la Secretaría denominados “Prácticas de Extensión. Espacios de Cons-
trucción Conjunta (1)” y “Prácticas de Extensión. Espacios de Construcción 
Conjunta (2)” a los que se puede acceder desde el canal de YouTube de la 
Secretaría de Extensión y Cultura de la UNL. En estos testimonios se vis-
lumbra que la interprofesionalidad y el trabajo colaborativo se constituyen 
en condimentos esenciales para dinamizar y enriquecer el territorio social.

Algunas reflexiones finales

El recorrido realizado demuestra el desafío asumido por esta Universi-
dad. Sus políticas institucionales dan cuenta del espíritu reformista que la 
inspira y del compromiso social que tiene en la formación integral de sus 
futuros graduados. 

La incorporación de la extensión universitaria al proceso de formación 
de los jóvenes, futuros graduados de esta Universidad, introduce un cambio 
en la concepción de la relación universidad y sociedad, además de los que 
atañen a la concepción misma de extensión universitaria y de formación 
profesional. 

https://www.youtube.com/watch?v=PieOUl0RVHA
https://www.youtube.com/watch?v=PieOUl0RVHA
https://www.youtube.com/watch?v=YNtGmI3Djb4
https://www.youtube.com/watch?v=YNtGmI3Djb4
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Cuando la extensión logra romper con la visión asistencialista puede es-
tablecer un diálogo hermenéutico con la comunidad y generar condiciones 
para que se produzcan conocimientos de manera colaborativa entre do-
centes y estudiantes, entre universidad y sociedad. Por eso adherimos a la 
idea de que “pensar la extensión en términos de donación o imposición es 
negar al otro como sujeto social con capacidad para crear y transformar, 
para reflexionar y actuar” (Rafaghelli, 2013, p. 23). 

Entendemos que las líneas de trabajo que valoran la interdisciplinarie-
dad y la articulación de acciones entre las áreas y Unidades Académicas, 
así como la confluencia de diversas miradas que pueden realizar los dife-
rentes equipos de PEEE en pos de sus propósitos junto a la comunidad, 
continúan siendo las fortalezas con las que se cuenta para seguir avanzan-
do en la integración de la docencia y la extensión.

No obstante, somos conscientes de que aún quedan desafíos por los 
que seguir trabajando. La integración de las tres funciones universitarias 
—docencia, investigación y extensión— es uno de los horizontes que conti-
nuamos imaginando, por el que trazamos posibles caminos, diseños, ideas, 
proyectos... con una única certeza que nos alienta, puesto que sabemos 
que la pluralidad de pensamientos es la esencia que enriquece a la comu-
nidad universitaria; y en procura de sostener esta premisa es que continua-
mos nuestro trabajo.
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Capítulo III

PEEE: Ensamblando Activos de Salud

María Laura Birri y Ana Claudia Cerrudo 

Unidad 
Académica

Carreras y
Asignaturas
o Áreas
involucradas

Equipo de la
práctica

Instituciones 
participantes

Propósito de la
PEEE

Años de ejecución

Facultad de Humanidades y Ciencias.

Profesorado en Biología, Taller de Educación para la Salud1,  
Salud Pública y Educación para la Salud.

Ana Claudia Cerrudo y María Laura Birri.

Escuela N° 231 República de Nicaragua, Escuela Primaria 
N° 25 Luis María Drago, ONG Hablemos de Bullying.

Uno de los propósitos de la PEEE fue contribuir a mejorar la 
situación de salud de los adolescentes del Ensamble Musi-
cal y de los alumnos de la Escuela Drago desde un trabajo 
interdisciplinario e intersectorial (Universidad, escuelas, 
ONG Hablemos de Bulling) para el diseño y ejecución de 
acciones de salud.
Del mismo modo, buscamos propiciar el desarrollo de 
habilidades en los estudiantes del Taller de Educación para 
la Salud y de la cátedra de Salud Pública y Educación para 
la Salud de la FHUC que les permitan comprender y analizar 
los diversos determinantes sociales de la salud que operan 
en los adolescentes que conforman el Ensamble Musical de 
la Escuela Nicaragua y en los alumnos de la Escuela Drago 
para poder realizar aportes significativos.

2017–2018–2019.

1. El Taller de Educación para la Salud y Salud pública y Educación para la Salud son asignaturas obliga-
torias del Profesorado en Biología y se ofrecen como electivas para todos los alumnos que cursan en la 
UNL.	
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Síntesis de la experiencia

Esta PEEE fue el resultado de un trabajo ininterrumpido desde el año 
2017 y hasta 2019 junto con los alumnos del Ensamble Musical de la Es-
cuela República de Nicaragua, que comprende el nivel secundario y con-
grega alumnos de diversos barrios de la ciudad de Santa Fe que viven 
situaciones de vulnerabilidad social vinculadas al consumo problemático, 
entornos violentos y falta de educación sexual integral. Mediante este largo 
proceso pudieron lograrse cambios de comportamiento de los alumnos del 
Ensamble, quienes, empoderados, expresaron libremente sus opiniones, 
sugirieron los temas de interés para abordar y trabajaron cómodamente 
con los alumnos universitarios.

En cada edición comenzamos un trabajo de desarrollo sobre el tema/
problema y planificación de las acciones a emprender, las que culminaron 
siempre con una actividad final pensada y diseñada para trabajarla con los 
alumnos. Esa instancia supuso que los integrantes del Ensamble, junto con 
los alumnos universitarios, coordinen actividades, muchas de ellas lúdicas, 
diseñadas también en forma conjunta.

Los aspectos más significativos de la experiencia se vincularon con el 
valor pedagógico de la educación experiencial asumida con fuerte respon-
sabilidad social frente a una situación de contexto real. Situación donde 
se ponen en juego conocimientos, valores y actitudes en diálogo con otros 
actores sociales, las que luego, a través de procesos reflexivos, se cargan 
de significados. De esta manera los estudiantes universitarios, tal como 
expresan en sus informes finales, rescatan el valor de la experiencia no solo 
por lo que aportó a su formación profesional, comprometidos con las pro-
blemáticas locales, sino por las contribuciones que se pueden realizar des-
de la Universidad para mejorar las condiciones de vida de la comunidad.

Situación inicial

El Ensamble de la Escuela República de Nicaragua es un espacio musi-
cal extracurricular que congrega a adolescentes y jóvenes que carecen de 
suficientes factores de protección de la salud y que, al mismo tiempo, se 
encuentran bajo la incidencia de diversos determinantes sociales (familias 
disfuncionales, falta de proyectos de vida, entre otros), lo que contribuye a 
mantener una situación de alta vulnerabilidad frente a las adicciones.

En tal sentido, se procuró a través de la PEEE continuar potenciando al 
Ensamble y a la escuela como factores protectores de la salud y contribuir 
a consolidar los vínculos entre pares y con estos espacios desde los cuales 
los jóvenes refuerzan su identidad y autoestima. Ello con la intención de 
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posicionar a la institución educativa en un lugar activo respetando los prin-
cipios que caracterizan a las escuelas promotoras de salud.1 

Cómo trabajamos

Teniendo presente la necesidad de poder articular acciones con otros 
referentes y actores sociales, se desarrollaron cuatro ediciones de la PEEE 
comprendidas desde el año 2017 a 2019 con participación de dos institu-
ciones educativas y la ONG Hablemos de Bullying y propiciando un futuro 
trabajo en red. Nos enfocamos particularmente en la promoción de la salud 
sexual y en la prevención del consumo problemático de sustancias y bull-
ying. Las actividades se centraron en la promoción de la salud pero sin des-
cartar el abordaje de temas específicos de prevención de la enfermedad, 
los que siempre han sido planteados como de interés especial de los alum-
nos del Ensamble. Así es como en las diferentes ediciones de la PEEE se 
trabajó bajo la metodología de taller realizando actividades de prevención 
de consumos problemáticos, Educación Sexual Integral (ESI), prevención 
de bullying tanto en la universidad como en la escuela, vínculos violentos 
y respeto. Se efectuaron visitas a la Escuela Nicaragua, en donde en cada 
cuatrimestre se comenzó con jornadas de integración para que se cono-
cieran las partes y se generaran vínculos y así, luego, realizar talleres de 
diseño y programación de actividades conjuntas de promoción de la salud 
y prevención de la enfermedad. Se desarrollaron reuniones del equipo de 
extensión (alumnos, voluntarios y docentes universitarios junto a directivos 
y docentes de las escuelas) para consensuar el diseño y la planificación de 
las actividades a emprender. 

Aportes pedagógicos

En líneas generales, en todas las ediciones los objetivos de aprendizaje 
que nos planteamos para los alumnos universitarios fueron:

•	 Conocer, analizar e interpretar la realidad social, desde sus múlti-
ples dimensiones, comprendiendo la multiplicidad de determinan-
tes sociales que, junto con otros factores, condicionan los proble-
mas sociales complejos.

•	 Construir enriquecedoras relaciones con alumnos pertenecientes 
a distintas disciplinas en el trabajo grupal, que permitan la integra-
ción de conocimientos.

2 Organización Panamericana de la Salud.®Organización Mundial de la Salud (OPS.®OMS) (2018). Promover 
la salud en la escuela. ¿Cómo construir una Escuela Promotora de Salud?  Disponible en http://iris.paho.org/
xmlui/bitstream/handle/123456789/49146 OPSARG18031-spa.pdf?sequence=1&isAllowed=y	

2
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•	 Diseñar y ejecutar creativas propuestas didácticas para el desarro-
llo de acciones de promoción de la salud y prevención de la enfer-
medad, y reflexionar sobre la experiencia para mejorar las prácticas 
durante todo su desarrollo.

•	 Promover su inserción en la comunidad como actores comprometi-
dos y responsables.

•	 Establecer una comunicación escrita efectiva a través de registros 
e informes finales de las experiencias.

•	 Lograr una efectiva comunicación de los mensajes de salud con 
otros actores sociales. 

•	 Comprender la relación entre determinantes sociales de la salud y 
las acciones de promoción de la misma, y entre conductas de riesgo 
con acciones de prevención.

•	 Identificar activos de salud para proponer acciones de promoción 
de la salud acordes al contexto social.

•	 Evaluar críticamente la experiencia por coevaluación entre pares.

La propuesta se enmarcó en el espíritu que anima a la Ley Nacional de 
Educación 26.206,  desde donde la educación y el conocimiento son con-
siderados bienes públicos y derechos personales y sociales con garantía 
del Estado. Del mismo modo se trabajó teniendo en cuenta lo sugerido por 
la Ley Nacional 26.586, a partir de la cual se creó el Programa Nacional 
de Educación y Prevención sobre las Adicciones y el Consumo Indebido de 
Drogas, y la Ley Nacional 26.150 de Educación Sexual Integral.  A este res-
pecto, se realizaron actividades de prevención específicas e inespecíficas 
de consumo problemático de alcohol, violencia de género, enfermedades 
de transmisión sexual, uso correcto del preservativo, relaciones violentas, 
bullying, entre otros temas, en procura de transmitir valores de cuidados in-
tegrales y hábitos saludables, potenciando las capacidades y los intereses 
de los alumnos del Ensamble.

Inicialmente, en las diferentes ediciones fue necesario realizar entrevis-
tas con los docentes y se visitó la Escuela Nicaragua regularmente para 
mantener encuentros con los alumnos del Ensamble y los alumnos uni-
versitarios. En otras oportunidades se efectuaron actividades en Ciudad 
Universitaria, tales como participación como asistentes de la jornada de 
Bio Vivencias1 de la FHUC, recorrido y diálogo con un docente del Instituto 
Superior de Música (ISM), a los fines de mostrar las instalaciones y compar-
tir una presentación musical en lo que fue la participación conjunta de una 
actividad lúdico–recreativa en el marco de la Jornada sobre Prevención de 
consumo de tabaco y alcohol organizada por FHUC y la Facultad de Ciencias 
Médicas (FCM). 

1 Circuito interactivo que permite poner en juego saberes propios de las ciencias naturales. A través de una 
serie de experiencias, los/as participantes pueden comprender diferentes aspectos de disciplinas como la 
Química, la Biología o la Física.	



42

Asimismo, en otra actividad realizada fuera del ámbito escolar de la 
Escuela Nicaragua, los alumnos del Ensamble desarrollaron junto con los 
alumnos de FHUC una Jornada sobre Prevención de Bullying en la Escuela 
Primaria N° 25 Luis María Drago de la ciudad de Santa Fe.

En el devenir de los distintos encuentros el diálogo entre los alumnos 
universitarios y los de la Escuela Nicaragua pudo ser mucho más disten-
dido, en un plano de igualdad entre jóvenes que, a pesar de vivir distintas 
realidades, compartían algunos factores de riesgo con relación a las adic-
ciones y la sexualidad.

Desde lo actitudinal, se trabajaron contenidos para que los alumnos uni-
versitarios pudieran lograr procesos de empatía hacia sus interlocutores, 
procurando en forma permanente analizar y comprender el contexto social. 
Al mismo tiempo, se ponderaron valores de solidaridad, trabajo en equipo, 
respeto por la diversidad, entre otros.

Logros

Consideramos que medianamente se pudo contribuir a modificar la si-
tuación problemática inicial, ya que la misma daba cuenta de una realidad 
compleja donde convergen numerosos determinantes sociales de la salud 
que requieren ser abordados desde diversas perspectivas y también a tra-
vés de las políticas públicas. La PEEE realizó aportes que consideramos 
significativos dentro de las limitaciones de su alcance. Fue posible hacer 
conocer a los alumnos de la Escuela Nicaragua que la Universidad es un 
espacio público al que pueden acceder gratuitamente, se rescató el valor 
del Ensamble como activo de salud, y se realizaron aportes al conocimiento 
en temas de interés para los alumnos del Ensamble.

En diálogo con los docentes de la Escuela Nicaragua, se tomó conoci-
miento acerca de que los alumnos del Ensamble manifestaron un gran in-
terés por las actividades llevadas a cabo a través de la PEEE y la necesidad 
de continuar trabajando juntos.

Del mismo modo, durante las sucesivas ediciones de la PEEE los alum-
nos universitarios destacaron la importancia de participar en experiencias 
de educación en servicio por fuera del ámbito universitario, contribuyendo 
con ello a hacer interesantes aportes para mejorar la salud pública.

Las sucesivas ediciones aportaron a la generación de alianzas con dis-
tintas instituciones educativas de diferentes niveles (primario, secundario y 
universitario) y con la ONG Hablemos de Bullying para consensuar un traba-
jo en red con un mismo objetivo.

Merece destacarse el empoderamiento alcanzado por los alumnos del 
Ensamble, quienes participaron activamente como promotores de la salud 
en diversas actividades.



43

Aportes al desarrollo local y regional

En el año 2019 fuimos convocadas por la Dirección de Enseñanza Pre-
universitaria de la UNL para compartir la experiencia con la comunidad 
educativa de estas instituciones (Escuela Industrial Superior, Escuela de 
Agricultura, Ganadería y Granja de la ciudad de Esperanza, y Escuela Se-
cundaria UNL). Se desarrollaron encuentros bajo el título de “Diálogos so-
bre Educación Sexual Integral y Prevención de Consumos Problemáticos 
desde una perspectiva salutogénica”, con la finalidad de sensibilizar sobre 
la importancia de un abordaje participativo, interdisciplinario e intersecto-
rial de la Educación Sexual Integral y del Consumo Problemático con o sin 
sustancia, y visibilizar a través del relato de la experiencia de la PEEE enfo-
ques y metodologías que facilitan la transposición didáctica.

Durante el año 2021, en el contexto de pandemia de COVID–19, presen-
tamos en forma virtual la experiencia pedagógica de la PEEE bajo el título 
“Prevención de Consumos Problemáticos en contextos Educativos”, en el 
marco del Programa de Capacitación y Formación continua de la Secretaría 
de Fortalecimiento Territorial de la UNL. Los destinatarios fueron integran-
tes de la comunidad educativa de instituciones escolares de diferentes ni-
veles de la región centro–norte de la provincia de Santa Fe.

En distintas oportunidades, a través de los medios de comunicación de 
la UNL, LT10 y Litus, y de las voces de diferentes actores, se dieron a cono-
cer los objetivos y las acciones ejecutadas en el marco de la PEEE.

Por otro lado, merece destacarse que, durante 2018, representantes de 
la Secretaría de Educación de la Municipalidad de Santa Fe manifestaron 
preocupación por la falta de abordaje de contenidos relacionados con la 
prevención de las adicciones en los establecimientos educativos. Motivo 
por el cual solicitaron oportunamente al equipo extensionista se pudieran 
generar talleres pedagógicos donde se sociabilizaran las experiencias y 
resultados de las PEEE “Ensamblando activos de Salud” con docentes y 
alumnos avanzados de tecnicaturas y profesorados de la ciudad. Asimis-
mo, promover, a través de una relación dialógica con los participantes, re-
flexiones que permitieran pensar acciones para fortalecer y potenciar un 
funcionamiento preventivo en las instituciones educativas en el marco de 
una cultura institucional del cuidado de la salud. Lamentablemente estas 
actividades no pudieron ejecutarse por problemas que exceden al equipo 
de extensión.
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Capítulo IV

PEEE: ReemBolsá al planeta

Mabel Liliana Kovalchuk, Charito Ivana Vignatti y Federico Yabale

Unidad 
Académica

Carreras y
Asignaturas
o Áreas
involucradas

Equipo de la
práctica

Instituciones 
participantes

Propósito de la
PEEE

Años de ejecución

Escuela Industrial Superior (EIS), anexa a la Facultad de 
Ingeniería Química (FIQ).

Especialidad Química.
Asignaturas: Tecnología de los Materiales I (4º año), Química 
Orgánica (5o año) y Química Analítica Instrumental (6º año).

Mabel Liliana Kovalchuk, Charito Ivana Vignatti, Carolina 
Guadalupe Gutiérrez, Federico Yabale, Natalia Suarez, Victo-
ria Guzmán y Sofía Delconte.

Escuela N° 262 República Argentina, Escuela N° 231 
República de Nicaragua.

Contribuir a la construcción de conductas medioambienta-
les que permitan a los alumnos evaluar el daño que causa 
el uso de bolsas de polietileno y su posible reemplazo por 
materiales amigables con el ambiente.
Brindar oportunidades equitativas a todo el estudiantado 
para el aprendizaje de saberes significativos en los diversos 
campos del conocimiento, en especial, los relacionados 
con las asignaturas: Tecnología de los Materiales I, Química 
Orgánica y Química Analítica Instrumental.
Hacer énfasis en las actividades del trabajo práctico y en su 
adaptabilidad a ámbitos y espacios escolares no diseñados 
para ello.
“Dar sentido” a la experiencia de aprender y de dirigir 
(autodirigir) distintos tipos de cambios fundamentados 
en la reflexión crítica de los educandos sobre los asuntos 
tratados y más aún sobre su propio aprendizaje. 

Junio 2018–septiembre 2019.
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Síntesis de la experiencia

Esta PEEE pretendió contribuir a la creación de conciencia ambiental 
en los alumnos de los últimos años de las instituciones educativas invo-
lucradas, haciéndolos partícipes de una actividad teórico–práctica en la 
cual se analizó el comportamiento de distintos materiales utilizados en la 
fabricación de bolsas de embalaje. Para ello, estudiantes y docentes de la 
EIS, junto a sus pares de la Escuela de Enseñanza Media N° 262 República 
Argentina y de la Escuela N° 231 República de Nicaragua, sometieron a 
distintas condiciones ambientales de degradabilidad, como radiación solar, 
humedad y condiciones de compostaje, a bolsas de distintos materiales 
plásticos obtenidas en comercios de la ciudad de Santa Fe. En tres opor-
tunidades, espaciadas por un plazo de 3 meses, los estudiantes midieron 
variables como el peso y propiedades físicas y mecánicas, entre otras, y en 
función de los resultados obtenidos determinaron cuáles fueron las mues-
tras más y menos afectadas por las condiciones ambientales a las que fue-
ron expuestas. Los alumnos de la EIS se beneficiaron al llevar a cabo esta 
práctica porque aplicaron conceptos adquiridos en la especialidad Química 
y desarrollaron nuevas competencias al trabajar en casos concretos, gene-
rados en las tareas de campo, en un contexto menos estructurado (fuera 
del aula), fortaleciendo los vínculos docente–alumno y alumno–alumno. 

Los alumnos y docentes de las Escuelas de Enseñanza Media N° 262 y 
N° 231 también fueron beneficiados con la realización de esta PEEE pues-
to que la interacción durante los talleres produjo curiosidad y un mayor 
grado de compromiso respecto del cuidado del medio ambiente en general, 
del uso racional de los materiales no biodegradables y de su impacto am-
biental.
 
Introducción

Entre las diversas modalidades que comprende la educación experien-
cial se encuentran: el voluntariado, el aprendizaje–servicio y la práctica 
profesional. El aprendizaje–servicio es una estrategia de enseñanza en la 
que los estudiantes aplican sus habilidades y conocimientos académicos y 
pro¬fesionales específicos para satisfacer necesidades sociales reales en 
respuesta a requerimientos explícitos de la comunidad (Camilioni, 2013). 
Las PEEE implementadas por la especialidad Química de la EIS, anexa a 
la FIQ de la UNL, en los últimos años han sido propuestas por equipos do-
centes de diversas asignaturas que trabajan en forma articulada y buscan 
incentivar que cada estudiante forme su propia identidad profesional, per-
sonal y ciudadana, a partir de la experien¬cia, po¬niéndola al servicio del 
mejoramiento de la calidad de vida de la sociedad (Camilioni, 2013). 
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Entre las PEEE ejecutadas por la EIS, la práctica “El agua como promoto-
ra de la interacción entre instituciones educativas”, efectuada entre agosto 
y diciembre del año 2017 junto a docentes y alumnos de la Escuela de 
Enseñanza Media N° 262 República Argentina, en su jornada final dejó una 
inquietud planteada por los jóvenes de esta institución. Los estudiantes se 
manifestaron preocupados por el uso excesivo de materiales plásticos en 
la ciudad y, en particular, por la utilización desmedida de bolsas plásticas. 
Tomando esta preocupación como disparadora de nuevas estrategias de 
aprendizajes, durante el período comprendido entre junio de 2018 y sep-
tiembre de 2019 se llevó adelante una PEEE denominada “ReemBolsá el 
planeta”, en la que estuvieron involucrados docentes de las asignaturas 
Tecnología de los Materiales I, Química Orgánica y Química Analítica Ins-
trumental de la EIS, alumnos de la 5º y 6º años de la especialidad Química 
de la EIS, y sus pares de 4º y 5º años y docentes de las instituciones de 
enseñanza media de la provincia de Santa Fe: Escuelas N° 262 República 
Argentina y N° 231 República de Nicaragua. 

En una primera reunión entre los equipos docentes de las instituciones 
involucradas, se consensuaron los propósitos de la PEEE:

•	 Contribuir a la construcción de conductas medioambientales que 
permitan a los alumnos evaluar el daño que causa el uso de bolsas 
de polietileno y otros polímeros no biodegradables y a su posible 
reemplazo por materiales amigables con el ambiente.

•	 Brindar oportunidades equitativas a todo el estudiantado para el 
aprendizaje de saberes significativos en los diversos campos del 
conocimiento, en especial, los relacionados con las asignaturas: 
Tecnología de los Materiales I, Química Orgánica y Química Analí-
tica Instrumental.

•	 Hacer énfasis en las actividades del trabajo práctico y en su adap-
tabilidad a ámbitos y espacios escolares no diseñados para ello.

•	 “Dar sentido” a la experiencia de aprender y de dirigir (autodirigir) 
distintos tipos de cambios fundamentados en la reflexión crítica de 
los educandos sobre los asuntos tratados y más aún sobre su pro-
pio aprendizaje. 

Para cumplir con los objetivos de la práctica, ambos equipos docentes 
planificaron las siguientes actividades: 

•    Sensibilización de los alumnos de la EIS sobre las PEEE.
•    Introducción a los alumnos de la EIS en la planificación del diseño 	

y puesta en acción de experiencias prácticas tendientes a la demos-
tración de la biodegradabilidad de materiales plásticos.
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•    Coordinación con los alumnos de la EIS de las distintas actividades 
a realizar.

•    Realización de talleres entre los actores de las instituciones inter-
vinientes para la construcción colectiva abordando los contenidos 
de interés: importancia del medio ambiente, uso sustentable de las 
bolsas plásticas, perjuicios ocasionados por los plásticos.

•     Implementación de actividades experimentales que involucraron: 1) 
Selección de bolsas de distintos materiales plásticos entregadas en 
comercios de la ciudad de Santa Fe. 2) Preparación de los dispositi-
vos diseñados por los alumnos para la prueba de biodegradabilidad 
de los plásticos. 3) Toma de muestra y análisis de las mismas en 
tres oportunidades (materiales originales y después de 3 y 6 meses 
de haber estado expuestos a factores de degradación: radiación, 
humedad, compostaje, etc.). Los análisis realizados involucraron: 
pesaje, caracterización mediante espectroscopía infrarroja por 
Transformada de Fourier y caracterización física y mecánica.

•    Análisis de datos y elaboración de propuestas de comunicación de 
los resultados y recomendaciones.

•    Evaluación del impacto de la práctica a través de la realización de 
encuestas relacionadas con los aspectos trabajados durante la 
PEEE. Intercambio de opiniones sobre las actividades desarrolladas 
durante la PEEE.

Implicancias pedagógicas en relación con los alumnos preuniversitarios

Las PEEE constituyen una propuesta pedagógica novedosa, atractiva, 
diferente, que integra la docencia y la extensión. Es decir, permiten que los 
estudiantes se involucren en situaciones específicas, se concienticen sobre 
sus necesidades y los intereses de las otras personas implicadas, desarro-
llen conciencia social y busquen solucionar problemas reales mientras se 
promueve el aprendizaje situado, se vivencia, se ponen en juego sus cono-
cimien¬tos, sus valores y sus habilidades (Camilioni, 2013). 

En la PEEE “ReemBolsá el Planeta”, al generarse una situación atra-
vesada por la actualidad y la realidad social fuera del aula, donde hubo 
interacción con otros integrantes del entramado social, como fueron los 
docentes y estudiantes de las Escuelas República Argentina y República 
de Nicaragua, se favoreció la vinculación espontánea que permitió que los 
estudiantes aprendieran contenidos curriculares en un contexto distinto. 
Esto también promovió que elaboraran respuestas reflexivas, críticas, y a la 
vez creativas, a interrogantes originados en esta práctica.

En particular, la realización de esta PEEE pretendía mejorar la ense-
ñanza y el aprendizaje de ciertos contenidos curriculares en los cuales 
los alumnos de la EIS, en años anteriores, habían presentado dificultades, 
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como la espectroscopía infrarroja para identificar y caracterizar materiales; 
la degradación de materiales vinculada a la ruptura de enlaces químicos, y 
la asociación de la estructura química a las propiedades mecánicas del ma-
terial. Específicamente, se buscó favorecer la apropiación del conocimiento 
vinculándolo a un tema de interés estudiantil. Es decir, los contenidos cu-
rriculares abordados fueron presentados en el marco de una situación pro-
blemática definida, como una secuencia compleja interdisciplinaria, como 
el efecto nocivo que tiene el uso indiscriminado de bolsas plásticas en el 
ambiente y en nuestra vida, la necesidad de saber cómo estos materiales 
se degradan y cómo es posible reemplazar polímeros de lenta degradación 
por materiales biodegradables.

Se procuró que los alumnos de la EIS participantes de esta PEEE:

•	 Obtengan herramientas para adoptar posiciones reflexivas y críti-
cas.

•	 Puedan aprender desde la experiencia.
•	 Comprendan los contenidos involucrados en profundidad, relacio-

nándolos con otros temas y asuntos.
•	 A través de su aprendizaje, les sean posibles la interacción y la 

construcción de proyectos sociales.
Para ello, se implementaron diversas modalidades con la pretensión de 

que los jóvenes fueran partícipes activos en la construcción del conocimien-
to. Es decir, que ellos mismos descubrieran, relacionaran y reordenaran los 
conceptos necesarios para explicar los hechos acontecidos durante la prác-
tica, progresivamente y guiados por sus docentes. Además, el aprendizaje 
fue significativo, porque los estudiantes relacionaron los conocimientos pre-
vios a la práctica con los aprendizajes experienciales adquiridos durante la 
misma. De esta manera, se potencia lo que el alumno ya sabe, incorporán-
dole sus reflexiones sobre las situaciones vividas en el campo de trabajo. 
Para favorecer esto último, se implementaron:

•	 Intervenciones en la práctica: los estudiantes participaron acti-
vamente de las actividades propuestas en la PEEE a través de 
talleres organizados en grupos donde se vincularon con los estu-
diantes de las escuelas asociadas. En estos talleres, los jóvenes 
de la EIS i) intercambiaron ideas con los estudiantes de las es-
cuelas asociadas mencionadas anteriormente sobre la temática 
considerada; ii) presentaron los materiales que fueron sometidos 
a los ensayos de degradación; iii) expresaron cómo se realizaban 
los análisis de los materiales antes y después del proceso de de-
gradación; y iv) comunicaron los resultados obtenidos y argumen-
taron su significado.
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•	 Actividades con tareas heterogéneas: las actividades propuestas 
determinaron que los estudiantes investigaran, conocieran los 
usos y costumbres de los comercios y de los consumidores de la 
región, construyeran dispositivos de madera donde se degrada-
rían los materiales, operaran instrumentos de laboratorio, analiza-
ran resultados y obtuvieran conclusiones.

•	 Aprendizaje articulado con tecnologías: todos los análisis de iden-
tificación y de calidad que se realizaron a los materiales requirie-
ron el uso de equipamiento tecnológico. 

•	 Aprendizaje colaborativo: del intercambio de ideas entre los es-
tudiantes de la EIS y de las escuelas asociadas surgieron conoci-
mientos nuevos que favorecieron el trabajo en equipo, ordenado y 
responsable. Asimismo, la enseñanza se realizó en distintos ám-
bitos:

•	 En el aula de la EIS: se efectuó la búsqueda de información (en 
libros de la Biblioteca Libertador Gral. José de San Martín, en In-
ternet) y el análisis de resultados obtenidos en las experiencias. 
Con la guía de los docentes, los estudiantes planificaron cómo rea-
lizar la comunicación de estos resultados a sus pares de las otras 
instituciones participantes en la PEEE.

•	 En los laboratorios de la EIS y de la FIQ: se realizaron los ensayos 
de identificación de los materiales por espectroscopía infrarroja 
y los análisis de calidad de los mismos antes de someterlos a la 
degradación por agentes ambientales.

•	 En el campo: los ensayos de degradación se hicieron mediados 
por factores ambientales (luz solar, microorganismos presentes 
en la tierra, agua, viento, etc.), por lo que las tomas de muestra 
de los materiales sometidos a degradación fueron efectuadas a 
los 3 y 6 meses en la terraza de la EIS y en los patios de las Es-
cuelas República Argentina y República de Nicaragua, donde los 
dispositivos con los materiales evaluados fueron dejados durante 
el tiempo de ejecución del proyecto. Para la toma de muestra se 
llevaron a cabo cuatro talleres, dos en cada una de las escuelas 
asociadas. En cada taller participaron los alumnos de la EIS y de 
las escuelas asociadas y se promovió la colaboración, la observa-
ción y el planteo de posibles respuestas a los interrogantes que 
surgieron ante las experiencias.

•	 En los laboratorios de la EIS y de la FIQ: se efectuaron los ensayos 
de identificación de los materiales por espectroscopía infrarroja y 
los análisis de calidad de los mismos después de someterlos a la 
degradación por agentes ambientales y la observación de culti-
vos de hongos y bacterias que pueden intervenir en los procesos 
de degradación. Luego, en el laboratorio de la EIS, en sendos ta-
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lleres, los alumnos de esta escuela compartieron los resultados 
obtenidos con sus pares de las instituciones asociadas. También 
expusieron las conclusiones obtenidas; todos los participantes de-
batieron sobre las ventajas y desventajas de usar uno u otro mate-
rial y reflexionaron sobre la experiencia compartida en esta PEEE. 

Brown (1993) considera que las actividades de extensión constituyen 
un impulso inicial para movilizar procesos de formación auténtica. Esta idea 
quedó demostrada en el desarrollo de esta PEEE, puesto que los estudian-
tes participaron activamente en las diferentes etapas de la propuesta (pla-
nificación, ejecución y evaluación). Además, la acción de los estudiantes de 
la EIS fue determinante para interactuar con los alumnos de las Escuelas 
República Argentina y República de Nicaragua, quienes, en las instancias 
iniciales, se mostraron distantes y tímidos. Este inconveniente fue resuelto 
cuando intervinieron los estudiantes de la EIS; es decir, la interacción entre 
pares mejoró significativamente la comunicación y el intercambio de ideas.

Al tratarse de una práctica en la que participaron alumnos provenien-
tes de un contexto situacional y territorial diferente, se evaluó la capacidad 
de los alumnos de la EIS para reflexionar y adaptarse a las situaciones no 
planificadas y la adquisición de autonomía para resolver estos casos ines-
perados. En cuanto a los contenidos curriculares, para evaluar su aprendi-
zaje se emplearon los siguientes indicadores:

•	 Capacidad para identificar de los materiales utilizados sin degra-
dar mediante la interpretación de los espectros infrarrojos obte-
nidos.

•	 Capacidad para determinar el grado de avance de la degradación 
de los materiales a partir de su evaluación directa luego de estar 
expuestos a factores ambientales durante 3 y 6 meses y de la apa-
rición de bandas nuevas y desaparición de bandas preexistentes 
en los espectros infrarrojos.

•	 Capacidad para asociar pérdida de propiedades mecánicas con 
degradación.

•	 Capacidad para asociar determinadas bandas en los espectros 
infrarrojos con la presencia de determinadas vibraciones molecu-
lares.

•	 Presentación de las actividades desarrolladas a sus pares de las 
instituciones beneficiarias.

•	 Expresión oral y escrita usando lenguaje técnico y léxico propio de 
las asignaturas involucradas en la PEEE.

•	 Perseverancia en la búsqueda de soluciones para las actividades 
vinculadas con la resolución de problemas y prácticas experimen-
tales.
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•	 Seguridad en el desempeño en las actividades en el laboratorio 
y/o en el aula.

Relación con los actores sociales no universitarios

Anteriormente se mencionó que la temática de esta PEEE surgió de una 
intervención previa en la Escuela N° 262 República Argentina. Incluso los 
equipos docentes de ambas instituciones educativas manifestaron interés 
en trabajar en forma conjunta con la EIS debido a que notaban falta de 
motivación en sus alumnos para la construcción de conocimiento y ausen-
cia de recursos para llevar adelante un estudio como el que proponía esta 
PEEE.

En el desarrollo de esta práctica participaron 18 estudiantes de 4º y 5º 
años de la Escuela N° 262 República Argentina, y 15 alumnos de 4º y 5º 
años de la Escuela Nº 231 República de Nicaragua. Como ya comentamos, 
los jóvenes de ambos establecimientos educativos se mostraron distantes 
en los primeros encuentros, pero la intervención de los estudiantes de la 
EIS y el desarrollo de las actividades experimentales propiciaron que lenta-
mente fueran mostrando sus inquietudes y se involucraran en el proceso de 
construcción de conocimiento. 

En las encuestas realizadas en el último encuentro de la PEEE, los alum-
nos de las Escuelas República de Nicaragua y República Argentina manifes-
taron en un 87 y 100 %, respectivamente, que la actividad había contribuido 
a incrementar sus conocimientos sobre los tipos de materiales empleados 
para fabricar bolsas comerciales y a concientizar sobre el uso de materiales 
biodegradables. En tanto, el 40 % de los estudiantes de las instituciones 
beneficiarias informó que había comenzado a tomar medidas para reem-
plazar el uso de bolsas plásticas después de participar en la PEEE. 

Los actores sociales no universitarios participantes en esta PEEE, do-
centes y alumnos de las escuelas asociadas, se mostraron agradecidos y 
muy interesados en la temática de la propuesta. Las actividades que re-
sultaron más atractivas fueron la visita a los laboratorios de la EIS, donde 
se cotejaron las muestras degradadas con las imágenes tomadas antes 
de las experiencias de biodegradación, y la observación en el microscopio 
de cultivos de hongos y bacterias que pueden intervenir en el fenómeno 
estudiado. Igualmente, algunos estudiantes mencionaron que les gustaría 
que los encuentros fueran más largos y apreciaron la buena predisposición 
y compromiso de los alumnos de la EIS.

Finalmente, los estudiantes de ambas instituciones beneficiarias mani-
festaron, en más de un 85 %, que les gustaría volver a participar en otra 
PEEE donde se aborden temáticas como: calentamiento global, reciclado 
de basura, contaminación por agroquímicos, reutilización de plásticos y 
vidrio, cultivo de bacterias y hongos, entre otras. Esto demuestra que la 
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intervención fue provechosa y evidencia el rol de la Universidad como agen-
te comprometido en el acortamiento de las brechas existentes entre los 
distintos ámbitos culturales y sociales inherentes a nuestra población, y 
como principal promotora del fortalecimiento educativo a nivel secundario, 
mediante la interacción de su equipo docente y sus alumnos con comuni-
dades de diversas instituciones. 

Contribución al desarrollo local y regional: articulación con políticas pú-
blicas

En la ciudad de Santa Fe y el Área Metropolitana Gran Santa Fe se pro-
mulgó la ordenanza 12.303 del Honorable Consejo Municipal de la Ciudad 
de Santa Fe de la Vera Cruz con fecha del 1° de marzo de 2017, en la cual 
se prohíbe la entrega de bolsas de polietilieno y polipropileno no biode-
gradables en los negocios de la ciudad. Las acciones realizadas en esta 
PEEE contribuyeron, en forma práctica, a colaborar con las acciones de con-
cientización emprendidas por las autoridades del gobierno de la ciudad de 
Santa Fe. Asimismo, a través de los estudiantes participantes de esta PEEE 
se pudo concientizar a su entorno cercano (familia, vecinos, amigos, etc.) 
acerca de que la mejor alternativa a las bolsas de plástico son las bolsas 
de tela, las cestas o los carritos, ya que la energía y recursos empleados 
en su fabricación son ampliamente compensados por la gran cantidad de 
veces que pueden ser utilizados. Por otra parte, el reemplazo de las bolsas 
de polietileno y polipropileno por bolsas de plástico fabricadas a partir de 
polímeros naturales que tienen la ventaja de ser biodegradables es una 
alternativa innovadora, cuentan con una resistencia similar a las clásicas 
de polietileno y causan menor impacto ambiental.

Conclusiones

Esta PEEE permitió que los jóvenes estudiantes de la EIS pudieran tomar 
decisiones y llevar adelante un trabajo diseñado con responsabilidad, lo 
cual incentivó la mejora de su autonomía escolar. También contribuyó a 
concientizar sobre la importancia del cuidado del medio ambiente para me-
jorar nuestra calidad de vida y respecto de todas las implicancias que tiene 
el mal uso de algunos recursos por parte del ser humano. Por otro lado, pro-
pició que se compartieran espacios mediante la realización de actividades 
que fortalecieron los vínculos entre estudiantes y docentes, entendiendo 
la importancia que tuvo cada uno en la tarea que le tocó asumir. Definiti-
vamente, esta PEEE promovió la construcción colectiva y colaborativa del 
conocimiento entre los actores de las tres instituciones que intervinieron. 
Además, el contexto real estimuló de manera positiva a los alumnos a que 
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encontraran en estas actividades un ámbito apropiado para implementar 
los conocimientos adquiridos.
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Capítulo V

PEEE: Ayudar-T: implementación de productos de 
apoyo para personas con diversidad funcional.

Verónica Lovotti y Mónica Ocello

Unidad 
Académica

Carreras y
Asignaturas
o Áreas
involucradas

Equipo de la
práctica

Instituciones 
participantes

Propósito de la
PEEE

Facultad de Bioquímica y Ciencias Biológicas (FBCB) y Facul-
tad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (FADU).

Licenciatura en Terapia Ocupacional. Asignaturas: Ortopedia 
y Traumatología; Ortesis y Productos de apoyo. Lic. en 
Diseño Industrial. Asignaturas: Talleres de Diseño Industrial, 
Materiales y Procesos, Morfología, Semiótica. Introducción a 
la Tecnología, Gestión de Proyectos. 

Mónica Ocello y Verónica Lovotti.

Escuela Secundaria Técnica EETP Nº 480 Manuel Belgrano, 
Servicio de Rehabilitación del Hospital Emilio Mira y López, 
Hogar y Centro de Día San Expedito – Ángel Gallardo, ALPI 
Santa Fe, Comunidad Terapéutica Ayuda a Niños Especia-
les, Centro de Día Nuestra Señora del Hogar, Centro de 
Día Burburinho, Hospital de Rehabilitación Dr. Carlos Vera 
Candioti,
CRET (Centro Recreativo Educativo Terapéutico) Juan Pablo 
II. 

El propósito de la propuesta fue abordar entre actores uni-
versitarios y no universitarios una problemática social, como 
lo son las personas con diversidad funcional en situación de 
vulnerabilidad económica, a través de acciones colaborati-
vas que incluyan el análisis del contexto, evaluación funcio-
nal de la persona con discapacidad, diseño, fabricación y 
provisión de productos de apoyo, con la finalidad de mejorar 
el desempeño ocupacional de esta población, es decir, 
facilitar el modo en que realiza actividades significativas en 
distintos ámbitos de participación. Una propuesta que se 
llevó a cabo para fomentar el sentido de pertenencia entre 
los actores sociales involucrados, promover la toma de 
decisiones conjuntas, buscar el consenso, afianzar lazos y 
generar motivación para conseguir logros palpables. En este 
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Síntesis de la propuesta 

Se denominó Ayudar-T a una PEEE que se basó en el diseño, fabricación, 
prescripción y asesoramiento en el uso de productos de apoyo destinados 
a cubrir las necesidades de personas con discapacidad motriz y sensorial, 
como también de adultos mayores con escasos recursos económicos de la 
ciudad de Santa Fe. Asimismo, la escasa concientización social acerca de 
la temática de la disCapacidad (diversidad funcional) y la forma en que la 
sociedad civil puede colaborar con la inclusión de esta población en dife-
rentes contextos de participación fueron otras de las problemáticas abor-
dadas.

Se trabajó con diferentes actores sociales pertenecientes a instituciones 
de la ciudad de Santa Fe que tienen como objetivo abordar la temática de 
la discapacidad, constituyéndose estas en instituciones socias. Conjunta-
mente, participaron estudiantes de la carrera de Licenciatura en Terapia 
Ocupacional, a los que se sumaron en esta oportunidad estudiantes de 
Licenciatura en Diseño Industrial, y ambos grupos llevaron a cabo un traba-
jo interdisciplinario. Cabe destacar que alumnos de la Escuela Secundaria 
Técnica EETP Nº 480 Manuel Belgrano colaboraron en parte del proceso de 
la propuesta. Además, cooperaron personas de la sociedad civil, como fa-

sentido, pretendió la colaboración horizontal entre sus 
participantes, exigió responsabilidad social y coopera-
ción, inspiró al mismo tiempo a los estudiantes en su 
formación como ciudadanos solidarios y los impulsó en la 
educación en valores.
El aprendizaje significativo fue uno de los objetivos 
académicos centrales de esta propuesta, el cual se desa-
rrolló en el aprender haciendo, estimulando los procesos 
reflexivos y el aprendizaje situado a través de las accio-
nes de servicio realizadas por los estudiantes en forma 
conjunta con diferentes personas de la sociedad civil, 
mediante las que se pretende lograr la mejoría funcional 
en las diferentes áreas de ocupación de las personas 
con discapacidad motriz y sensorial seleccionadas como 
usuarios de los productos de apoyo fabricados. 
Esta experiencia auténtica promovió el aprendizaje 
integral y la resolución de problemáticas reales mediante 
la adecuación de las acciones al contexto, haciendo 
hincapié en el compromiso personal del estudiante con 
la comunidad y rescatando los valores de cooperación y 
formación ética.

2019

Propósito de la
PEEE

Años de ejecución
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miliares, amigos/as, vecinos/as de los estudiantes que se comprometieron 
en determinadas acciones de modo solidario. 

Estos actores sociales intervinieron activamente en las diferentes eta-
pas de la experiencia. A lo largo de su desarrollo se establecieron canales 
de diálogo entre estos y los estudiantes y se efectuaron actividades centra-
das en un trabajo mutuo y colaborativo.

Presentación del recorrido

“Ayudar–T: implementación de productos de apoyo que facilitan el des-
empeño ocupacional de las personas con diversidad funcional” se trató de 
una propuesta que, como ya esbozamos, tuvo como finalidad brindar un 
servicio social solidario a personas con discapacidad motriz y/o sensorial 
y adultos mayores en situación de vulnerabilidad social y económica a tra-
vés de la prescripción y provisión de productos de apoyo que los ayudaran 
a mejorar su desempeño en diferentes áreas de ocupación, ya fuera en 
actividades de la vida diaria, juego, esparcimiento, trabajo, etc., y por ende 
colaboraran en su participación social. Debido a este objetivo es que se 
pensó como una práctica de innovación social, siendo que también tuvo 
sus antecedentes en una convocatoria aprobada por la Secretaría de Políti-
cas Universitarias (SPU), que perteneció a este eje, en el año 2018.

Se llevó a cabo en el marco de las PEEE, en la modalidad de aprendiza-
je–servicio, a través del trabajo en conjunto entre actores no universitarios 
ligados a la temática de la discapacidad y estudiantes de la UNL. Estos últi-
mos, pertenecientes a la Licenciatura en Terapia Ocupacional de la Escuela 
Superior de Sanidad (ESS) correspondiente a la Facultad de Bioquímica y 
Ciencias Biológicas (FBCB), que se encontraban cursando el 3º año de la 
carrera, y otros alumnos de Licenciatura en Diseño Industrial de la Facultad 
de Diseño y Urbanismo (FADU). 

Fue una propuesta centrada en el trabajo colaborativo y de aprendizaje 
mutuo entre los diferentes actores y en la interdisciplinariedad, en tanto 
se favoreció el intercambio de habilidades y conocimientos académicos de 
ambas disciplinas aplicándolos a la realidad específica de las personas con 
diversidad funcional a su entorno. 

El problema a trabajar fue definido por el equipo docente y los estudian-
tes en vinculación con las instituciones de la ciudad de Santa Fe que abor-
dan la discapacidad, como Centros de Día, Centros Educativos Terapéuti-
cos, Centros de Rehabilitación y Hogar permanente, todos estos ubicados 
en las regiones centro, noroeste, noreste de la ciudad de Santa Fe, y la loca-
lidad de Ángel Gallardo, perteneciente al distrito Monte Vera, conformando 
de esta forma redes entre Universidad y comunidad. Es así como, en forma 
conjunta, se fue determinando, de acuerdo con el relevamiento de datos 
y el conocimiento en situaciones auténticas, que estas instituciones con-
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taban con una población importante de personas con multidiscapacidad 
(diversidad funcional), entre niños y adultos, en situación de vulnerabilidad 
social, a las que se les hacía difícil el acceso a productos de apoyo que 
podían contribuir a mejorar su calidad de vida y permitirles un desempeño 
ocupacional adecuado, se enfrentaban a la inequidad, a la disminución de 
la funcionalidad y de la autonomía, y veían así restringidas su independen-
cia personal y su participación social.

Una persona con diversidad funcional puede presentar déficit en su 
desempeño ocupacional, entendiendo este concepto como la capacidad 
física y mental de efectuar actividades/ocupaciones. A su vez, ocupación 
se define como la participación en actividades, tareas y roles que tienen un 
objetivo y significado desde el punto de vista del individuo que las ejecuta. 
La ocupación forma parte de la identidad social (roles) y personal de un 
individuo.

Los productos de apoyo cumplen un papel relevante en el desempeño 
ocupacional de las personas con discapacidad en diferentes facetas de la 
vida, ya que proporcionan cierta compensación de las limitaciones funcio-
nales. Son herramientas creadas para lograr no solo un ahorro de energía 
sino la posibilidad de realizar actividades que de otra forma no serían posi-
bles o resultarían extremadamente difíciles.

La Constitución Nacional de la República Argentina señala como atribu-
ciones del Congreso de la Nación: 

legislar y promover medidas de acción positivas que garanticen la igual-
dad real de oportunidades y de trato, y el pleno goce y ejercicio de los 
derechos reconocidos por esta Constitución y por los tratados interna-
cionales vigentes sobre derechos de los niños, las mujeres, los ancianos 
y las personas con discapacidad. (2010, art. 75)

Considera a las personas con discapacidad ciudadanos que deben ser 
favorecidos por determinadas acciones que les permitan salir de la situa-
ción de desventaja social y lograr su inclusión en todos los ámbitos de la 
sociedad, así como su pleno desarrollo personal. 

Por lo antedicho y habiendo observado previamente que las institucio-
nes socias asistían a personas con diversidad funcional pertenecientes a 
un grupo social vulnerable desde el punto de vista de su desventaja fun-
cional y económica, se consideró de suma importancia llevar a cabo esta 
práctica como experiencia de aprendizaje–servicio. 

Las acciones

Intervinieron en la propuesta actores sociales no universitarios, denomi-
nados “profesionales referentes”, insertos en las instituciones anteriormen-
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te mencionadas. Estos, junto a los estudiantes y equipo docente, hicieron 
la selección del futuro usuario del producto de apoyo. Participaron colabo-
rativamente en el análisis y evaluación del desempeño ocupacional de la 
persona con discapacidad, así como de las diferentes etapas de decisión 
en cuanto a la prescripción del producto de apoyo más acorde para esa 
persona. Estas figuras resultaron relevantes en la práctica ya que brindaron 
información pertinente sobre la persona con diversidad funcional y facilita-
ron la comunicación entre los estudiantes y las personas con discapacidad, 
sus familiares/responsables, terapeutas y otros profesionales involucra-
dos, procurando que este proceso fuera de intercambio fluido y constante. 

En el transcurso de la práctica, los estudiantes concurrieron periódi-
camente a las distintas instituciones socias y fueron comunicándose de 
manera permanente con estos profesionales referentes que, como se 
mencionó, hicieron de puente entre ellos y las personas con discapacidad. 
Efectuaron los análisis institucionales correspondientes y llevaron a cabo 
sucesivas observaciones del desempeño ocupacional y entrevistas con los 
futuros usuarios de los productos de apoyo o, en su defecto, con otros acto-
res intervinientes que podían responder sobre la condición funcional de las 
personas con discapacidad. 

La instancia de diseño y elaboración del producto propiamente dicho se 
llevó a cabo con la participación activa de los estudiantes de la Licenciatura 
en Diseño Industrial, analizando en contexto cada caso en particular. 

En esta etapa se fueron identificando diferentes situaciones no previsi-
bles y se resolvieron problemáticas sobre la base de la experiencia directa. 
Los estudiantes se interiorizaron en forma paulatina sobre los productos de 
apoyo e integraron y relacionaron sus conocimientos con una amplia gama 
de tecnologías de la rehabilitación para lograr el diseño de los mismos, te-
niendo en cuenta la funcionalidad que se pretendía mejorar, compensar o 
suplir, y el entorno en el que la persona iba a hacer uso de ellos. 

Se realizaron prototipos que fueron probados previamente en las visitas 
institucionales para verificar su viabilidad en el uso y luego se procedió a la 
fabricación de un producto de apoyo final por cada usuario evaluado, lo cual 
se hizo mediante un minucioso estudio del presupuesto, de los materiales 
y procesos acordes para su elaboración y, en consecuencia, pertinentes 
para la persona. 

Asimismo, durante esta etapa participaron en la fabricación de algunos 
productos de apoyo alumnos de la Escuela Secundaria Técnica EETP Nº 
480 Manuel Belgrano que venían trabajando en la propuesta con anterio-
ridad. Estos compartieron conocimientos prácticos, interactuaron con los 
estudiantes universitarios analizando algunos productos proyectados con 
relación a los procesos de elaboración y los aspectos procedimentales, de-
finieron su viabilidad en cuanto a materiales y calidad y aportaron herra-
mientas que facilitaron su ejecución. Personas de la sociedad civil cercanas 
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a los estudiantes (vecinos/as, amigos/as, familiares) que contaban con los 
conocimientos técnicos referidos al desarrollo y la innovación en este tipo 
de productos también se sumaron en esta etapa de forma solidaria. 

Finalmente, se hizo entrega del producto de apoyo al usuario y se lo 
asesoró en cuanto a su uso. Otro aspecto que se trabajó y reforzó en esta 
práctica experiencial fue la oportunidad de los estudiantes, docentes y per-
sonas con discapacidad, de determinar la incidencia positiva de la utiliza-
ción de los productos de apoyo para mejorar el desempeño ocupacional de 
las personas. 

De esta manera, se logró un intercambio e interacción permanente con 
los actores sociales, articulando acciones colaborativas y solidarias entre 
la Universidad y la comunidad para desarrollar este servicio solidario. Al 
mismo tiempo, se fomentaron el trabajo interdisciplinario y el intercambio 
de conocimientos con estudiantes de otras carreras en pos de un objetivo 
social relevante. 

En todo el proceso se buscó promover la integración entre la docencia 
y la extensión, lo cual constituyó una importante innovación en materia cu-
rricular. Estas prácticas permitieron resignificar el modo de enseñanza y 
prácticas de formación en los futuros profesionales de Terapia Ocupacional.

Aprendizajes de los estudiantes y alcance del trabajo realizado

Los estudiantes de estas disciplinas intervinientes lograron comprender 
el proceso de selección de productos acorde para cada situación en parti-
cular y desarrollaron el razonamiento clínico en el proceso terapéutico de 
Terapia Ocupacional. Resolvieron problemáticas reales y adquirieron apren-
dizaje auténtico y significativo. Se sirvieron de los conocimientos previos y 
efectuaron una integración disciplinar, lo cual se vio reflejado en la ejecu-
ción de un servicio social por medio de una intervención terapéutica inte-
gral hacia las personas con diversidad funcional. 

A través de esta experiencia auténtica se pudo promover el compromiso 
personal de los estudiantes con la comunidad, rescatando los valores de 
cooperación y formación ética. Con el servicio realizado a las personas con 
diversidad funcional, los estudiantes construyeron nuevos aprendizajes, ha-
bilidades y valores, y el uso de pensamiento crítico y creativo. 

En las diferentes etapas de ejecución del servicio social, la gran mayoría 
de los estudiantes manifestó la necesidad de seguimiento continuado por 
parte de los docentes. Se efectuaron valoraciones y registros escritos y au-
diovisuales de la totalidad del proceso, lo que les permitió la internalización 
de los conocimientos que luego fueron compartidos por los estudiantes 
cursantes. 

La evaluación de los aprendizajes en esta experiencia se llevó a cabo 
mediante encuestas personalizadas donde el alumno autocalificó su de- 
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sempeño técnico–académico y personal, lo cual incluyó aspectos como la 
posibilidad de aplicación de conocimientos previos, posibilidad de adapta-
ción a nuevas situaciones, capacidad de organización del trabajo y gestión 
de la información, capacidad del registro de datos y de ejecución de las 
acciones planificadas. Además, cada alumno autoevaluó su desempeño 
en relación con su desarrollo personal (compromiso y actitud), teniendo en 
cuenta aspectos como la apertura al diálogo y el trabajo en grupo, la flexibi-
lidad para actuar en situaciones nuevas de aprendizaje, la capacidad para 
resolver situaciones no previsibles y para reconsiderar el diálogo con sus 
pares y los demás participantes de la práctica experiencial. Los valores, 
aplicación del conocimiento para la ayuda mutua y el compromiso ético, 
también estuvieron incluidos. Por último, identificaron en la autoevaluación 
las fortalezas y debilidades y expresaron los sentimientos que les había 
generado la práctica. 

Respecto de esto último, los estudiantes evaluaron este desempeño 
técnico–académico como muy bueno, e igualmente para las competencias 
personales, entre las que destacaron el hecho de contar con flexibilidad 
para actuar en situaciones nuevas de aprendizaje, la responsabilidad social 
y la participación democrática. En cuanto a las fortalezas, la gran mayoría 
de los estudiantes coincidió en que estas estuvieron presentes en el trabajo 
en grupo. Y en lo que hace a las debilidades, se correspondieron más a las 
singularidades de cada estudiante, a su subjetividad y a cómo se autoper-
cibía en su trayectoria académica. 

Con referencia a la evaluación de la calidad del servicio, los actores so-
ciales opinaron acerca del trabajo compartido y señalaron que les había 
resultado positivo, destacaron la importancia de las acciones generadas y 
cómo estas favorecen el desempeño ocupacional y la participación social 
de las personas con discapacidad que no pueden acceder a productos de 
apoyo dada su situación de vulnerabilidad. Las instituciones socias expre-
saron interés en continuar trabajando vinculadas con la Universidad. En 
este sentido, el equipo docente recibió solicitudes de otras instituciones 
para ser incluidas en la práctica experiencial Ayudar–T. 

Con relación a las políticas públicas

La Universidad, a través de esta PEEE, colaboró con las políticas públicas 
que se llevan adelante en el ámbito de la discapacidad, que tienen como 
ejes principales la participación, la igualdad de oportunidades, la inclusión 
social, la lucha contra la discriminación, la accesibilidad como ideología, 
la autonomía y la construcción de ciudadanía. Los productos de apoyo, en 
esta propuesta, se implementaron en el marco de Programas de Rehabili-
tación Basada en la Comunidad (RBC), que suponen la transformación del 
Modelo Médico a Modelo Social, sin negar el primero sino ampliando el 
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proceso de rehabilitación más allá del sector de la salud, con articulación 
de acciones que aporten herramientas para el desarrollo y el logro de la 
participación social de las personas con discapacidad. 

Al respecto, cabe mencionar que, debido a la demanda de instituciones 
que reciben a personas con discapacidad y con recursos económicos esca-
sos, y a la difusión que viene teniendo esta práctica de modalidad experien-
cial en la sociedad civil, se fueron generando nuevas redes interinstitucio-
nales con nuevos socios (instituciones públicas y privadas que abordan la 
temática de la discapacidad), y se amplió el territorio en distintos barrios de 
la ciudad de Santa Fe.

Si bien hasta aquí se ha logrado implementar el proceso completo que 
plantea la práctica en gran parte de las personas evaluadas, en la actuali-
dad se registra que estas instituciones aún presentan personas con disca-
pacidad en desigualdad de oportunidades, sin una cobertura social o con 
una cobertura que no les garantiza el acceso a estos productos, con sus ne-
cesidades básicas insatisfechas en su contexto social y familiar y, por ende, 
con un deterioro en su calidad de vida, a las cuales aún no se ha tenido 
alcance. Por otro lado, también es una realidad que estas instituciones no 
cuentan con ciertos equipamientos de apoyo que colaborarían con la aten-
ción terapéutica y la participación social de sus concurrentes debido a los 
graves problemas que tienen hoy en día para sustentarse económicamente 
(retraso en el pago de obras sociales, manejo de montos desactualizados, 
suspensión de subsidios, rechazo en la autorización de prestaciones tera-
péuticas).

Desde esta propuesta, se piensa para un futuro incorporar estudiantes 
de la carrera de Medicina con los cuales podamos llegar a ampliar la red de 
intervención en la comunidad, más precisamente, en los Centros de Salud 
de barrios vulnerados, y solidificar la concepción que se viene trabajando 
de la Rehabilitación Basada en la Comunidad como una estrategia para la 
rehabilitación, equiparación de oportunidades e integración social de las 
personas con discapacidad (“diversidad funcional”) que requiere de esfuer-
zos conjuntos de la propia persona, su familia y la comunidad.
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Capítulo VI

La evaluación distribuida en las Prácticas de Exten-
sión de Educación Experiencial 

Milagros Rafaghelli

Presentación

Para tomar cabal consciencia sobre los propósitos y sentidos de la in-
tegración de la extensión universitaria en los procesos de formación pro-
fesional es necesario realizar un análisis que considere y articule distintos 
planos.

Excede a este escrito una revisión exhaustiva de cada uno de ellos, pero 
sostendremos que la curricularización de la extensión es un proceso que, 
además de generar efectos pedagógicos específicos, refleja otra manera 
de enfocar y organizar el compromiso que la universidad asume con los 
procesos sociales, culturales, económicos y políticos de su contexto (Cano 
Menoni, 2015). En otras palabras, entendemos que instaura un proceso 
amplio de transformación social y educativa que problematiza los modos 
de conocer de la universidad, su compromiso con el desarrollo del conoci-
miento científico y la construcción participativa de la cohesión social (Sousa 
Santos, 2011).

Sin desconocer la dimensión social, política y epistemológica de la curri-
cularización de la extensión, el propósito de este capítulo es compartir con 
los lectores una síntesis de las acciones realizadas desde el Área de Incor-
poración Curricular de la Extensión (ICE). Se abordan acciones relacionadas 
con la dimensión pedagógica de la extensión específicamente vinculadas 
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con la evaluación de los aprendizajes en las Prácticas de Extensión de Edu-
cación Experiencial (PEEE). 

En este sentido, se ofrece una reconstrucción reflexiva que abarca des-
de el proceso de indagación bibliográfica para llegar a construir un mar-
co teórico y metodológico que describa e interprete la evaluación de los 
aprendizajes en las PEEE, con la incorporación de aspectos involucrados 
en la dinámica de los talleres con docentes y estudiantes que intervienen 
en dichas prácticas. A través de la reconstrucción se busca encuadrar la 
descripción del diseño de secuencias evaluativas que, a su vez, concretizan 
los principios teóricos y metodológicos adoptados.

Para ordenar la exposición, el capítulo se organiza en cuatro partes. En 
la primera se exponen brevemente los rasgos más sobresalientes de la en-
señanza y los aprendizajes en las PEEE. En la segunda parte se describen 
los principios que orientan la modalidad de la evaluación de los aprendi-
zajes y se postula la evaluación distribuida en el sistema de acciones que 
involucran las PEEE. En la tercera parte se presentan en detalle el taller 
como dispositivo de formación y reflexión y una secuencia evaluativa para 
mostrar cómo se concretizan en la práctica los principios de la evaluación 
distribuida. En la cuarta y última parte se abordan los posibles desafíos con 
los que habrá que trabajar en el corto plazo.

Enseñanza y aprendizaje en las Prácticas de Extensión de Educación Ex-
periencial 

La identificación de los rasgos del aprendizaje, la enseñanza y la eva-
luación en las PEEE es el resultado de un proceso de indagación bibliográ-
fica. Lejos de ser un trayecto lineal y cerrado, dicho proceso comprende 
dinámicas dialécticas conformadas por momentos de lectura, discusión, 
reflexión y construcción provisoria de marcos teóricos flexibles que luego 
son puestos a consideración en los talleres con especialistas, docentes y 
estudiantes.

La hipótesis para la búsqueda bibliográfica sostiene que, si la educación 
experiencial involucra concepciones de formación, enseñanza y aprendi-
zaje diferentes de las convencionales, la evaluación debería adoptar tam-
bién un enfoque distinto del tradicional. Este enunciado exige el estudio en 
profundidad de enfoques, teorías y conceptos, que permite, por una parte, 
visibilizar diversas posiciones para abordar el estudio de los aprendizajes 
en la práctica social y, por otra, identificar con cierta precisión la lógica y 
los rasgos que adoptan la enseñanza y el aprendizaje en la práctica so-
cial y comprender la naturaleza de su evaluación. La consulta bibliográfica 
visibiliza esa variedad de posiciones a partir de la cual se puede empren-
der el estudio de los aprendizajes en la práctica social. Se ofrece aquí una 
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apretada síntesis de tres rasgos comunes y más relevantes que posibilitan 
caracterizar a este último. 

Dimensión experiencial, reflexiva, crítica y transformadora. El aprendi-
zaje en la educación experiencial contempla una perspectiva sociopolítica 
y disciplinar del conocimiento, promueve, junto al diálogo reflexivo, la arti-
culación de los contenidos académicos con los problemas sociales, reales 
y auténticos de una comunidad, al tiempo que otorga relevancia social a 
aquello que se aprende en la práctica mediante la realización conjunta en-
tre actores sociales y culturales. La práctica deja de ser concebida como 
la aplicación de saberes aprendidos y único espacio de capacitación para 
constituir el ámbito en cuyo seno deviene un proceso de co–construcción 
social y democrática del conocimiento.

El aprendizaje en la educación experiencial abarca la observación, ac-
ción, conceptualización, reflexión y, por consiguiente, la transformación 
tanto de las personas como de la realidad. A través del aprendizaje expe-
riencial, los estudiantes se apropian de los contenidos curriculares de su 
campo de formación por medio de la participación en actividades situadas 
y comprometidas con la realidad. Por su parte, los docentes llevan ade-
lante un proceso de enseñanza experiencial cuando, de modo intencional, 
provocan momentos de reflexión sobre el trabajo académico en y con la co-
munidad para alcanzar procesos de comprensión profunda científicamente 
argumentados de los problemas sociales. En otras palabras, la enseñanza 
consiste en generar oportunidades tanto para realizar actividades cultural-
mente significativas como para dialogar sobre ellas en el curso y después 
de la acción con el propósito de influir en los procesos de transformación 
personal, interpersonal y social.

Dimensión social y situada. El aprendizaje en la educación experiencial 
tiene una organización y una estructuración situacional específicas que 
cuestionan, implícitamente, el principio de continuidad de la actividad en-
tre contextos. Es decir, pone en duda tanto la aplicación directa y lineal 
de aprendizajes adquiridos en circunstancias libres de influencias contex-
tuales a nuevos contextos como la ausencia de alteraciones en el traspa-
so entre contextos de dichos aprendizajes. A diferencia del aprendizaje 
libre de contextos, el aprendizaje experiencial tiene lugar, en la práctica, 
entre personas comprometidas en un sistema de actividad socialmente 
organizado pero con potenciales emergentes inesperados. De este modo, 
el aprendizaje adopta su forma en conexión con la realidad social en la 
que las personas interactúan, muchas veces readaptando sus modos de 
intervención. Se trata de un fenómeno colectivo que abarca e integra a las 
personas, las actividades y el contexto (Lave, 1991). En la práctica social, 
el aprendizaje de los contenidos de cada campo disciplinar se articula con 
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problemáticas reales y desde allí se construyen democráticamente nuevos 
conocimientos, de naturaleza diversa, para comprenderlas en profundidad 
y transformarlas. 

Dimensión colaborativa, participativa y de enseñanza recíproca. El 
aprendizaje en la educación experiencial tiene lugar a través de la cola-
boración en actividades cotidianas compartidas en las comunidades. Los 
estudiantes aprenden observando, participando e involucrándose progresi-
vamente en los propósitos de las acciones conjuntas. Escuchan, dialogan, 
realizan contribuciones y asumen el compromiso de diseñar, planificar y 
desarrollar propuestas que generan procesos de transformación social y 
personal. Esta modalidad de aprendizaje contrasta con la tradicional en 
la que los profesores transmiten y controlan la distribución de contenidos, 
por el contrario, en la educación experiencial, el aprendizaje es emergente, 
los estudiantes son guiados y acompañados en el proceso de coparticipa-
ción en actividades socialmente relevantes con el propósito de transformar 
situaciones que afectan e interpelan a los miembros de las comunidades. 
El aprendizaje colaborativo y la enseñanza recíproca no son experiencias 
espontáneas, sino que requieren una organización y planificación previa en 
la que se identifican y negocian objetivos compartidos, las herramientas, 
estrategia, medios y tiempo adecuado para alcanzarlos. En este sentido, 
los actores con mayor responsabilidad en el proceso de acompañamiento 
tienen el desafío de diseñar y sostener una estructura de actividades que 
promuevan la colaboración, el interés, la enseñanza recíproca, la motiva-
ción y el compromiso de las personas, sin desconocer que existen distintos 
roles y especializaciones.

En síntesis, ¿qué constituye lo específico del aprendizaje en la prácti-
ca social? Aun corriendo el riesgo que implica sintetizar en pocas líneas 
un asunto complejo, diremos que sus características específicas son: la 
participación progresiva, intensa y cambiante de los estudiantes junto con 
actores sociales en determinadas actividades cotidianas que tienen lugar 
en entornos culturalmente organizados, por consiguiente, el aprendizaje se 
desarrolla mediante la participación e interacción entre las personas en la 
práctica social. Es importante mencionar que el aprendizaje persigue di-
versos objetivos, abarca distintos contenidos y, en forma simultánea, una 
variedad de acciones que se comportan como un sistema de actividad.

La evaluación en las Prácticas de Extensión de Educación Experiencial 

La aproximación conceptual sobre las características de la enseñanza y 
los aprendizajes que tienen lugar en las PEEE plantea nuevos desafíos a la 
evaluación y pone de relieve la necesidad de construir enfoques genuinos y 
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sensibles que permitan apreciar la identidad de los procesos de enseñan-
za y aprendizaje descriptos y considerar de manera integrada todas sus 
dimensiones. 

Para que la evaluación de los aprendizajes en la educación experiencial 
sea confiable y válida es necesario que se recueste en un enfoque cohe-
rente y sólido y en principios y componentes muy bien definidos vinculados 
directamente con el aprendizaje experiencial. A este respecto, se adopta 
un enfoque que hace énfasis en las dimensiones social, situacional, expe-
riencial y colaborativa de la construcción de conocimientos. Es así como la 
evaluación de los aprendizajes se orienta hacia la búsqueda e interpreta-
ción de evidencias que informen sobre el progreso de los estudiantes en 
las actividades en las que coparticipan. En virtud de la complejidad, ampli-
tud y naturaleza del aprendizaje, se recurre al diseño flexible y emergente 
de secuencias evaluativas en las que la retroalimentación ocupa un lugar 
clave para promover, a través de movidas dialógicas (Burbules, 1999), la 
reflexión crítica, el enriquecimiento y la transformación de los aprendizajes.

El diseño de secuencias evaluativas recíprocas y progresivas abarca la 
reflexión sobre el sentido de la evaluación, el propósito de las PEEE y la 
construcción creativa de instrumentos que posibiliten apreciar la construc-
ción social del conocimiento disciplinar. Sus rasgos más sobresalientes son:

Naturaleza distribuida y entrelazada de las instancias evaluativas. Dis-
tribuidas en distintos momentos, en interacción con diversos propósitos y 
entrelazando de modo integrado las dimensiones involucradas en el apren-
dizaje experiencial, recurriendo a una amplia variedad de consignas para 
identificar la apropiación progresiva de los conocimientos disciplinares en 
la praxis.

Secuencialidad progresiva de las situaciones evaluativas. Cada secuen-
cia exige mayor demanda sociocognitiva y, por lo tanto, permite identificar 
mayores niveles de comprensión de la realidad social en la que los estu-
diantes interactúan.

Variedad de formatos, tales como situaciones orales, escritas, grupales, 
individuales, entre comunidades, sincrónicas, asincrónicas. Por ejemplo: 
informes de incidentes críticos, diarios reflexivos, sistematización y análisis 
de experiencias, consignas y tareas desafío, proyectos de intervención so-
cial, análisis de caso, debates, informes, método de rompecabezas, entre 
otros.

Construcción democrática de criterios de valoración del proceso de 
aprendizaje experiencial, descriptores y criterios para ponderar evidencias 
del proceso y de los resultados de los aprendizajes que abarcan dimensio-
nes sociocognitivas y profesionales tanto como las vinculadas con el com-
promiso social, la formación ciudadana, las competencias para el diálogo 
y para la intervención en experiencias de transformación y emancipación.
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Naturaleza dialógica y reflexiva de las secuencias evaluativas, a través 
de la retroalimentación entre docentes y estudiantes, entre pares, entre 
estudiantes y actores sociales utilizando para esto informes narrativos, rú-
bricas o recursos tecnopedagógicos.

Talleres como dispositivo de formación, reflexión y espacio de construc-
ción conjunta de secuencias evaluativas

Desde el ICE se realizan periódicamente talleres con docentes y estu-
diantes para reflexionar sobre la identidad de las PEEE, los rasgos de la en-
señanza y los aprendizajes involucrados y el sentido de la evaluación. Allí se 
comparten los obstáculos que los docentes y/o equipos encuentran en las 
formas de evaluación además de otros los incidentes críticos conectados a 
la singularidad de cada práctica. Los talleres se inician con la exploración 
espontánea de los proyectos de PEEE presentes y continúan con momentos 
de reflexión y mayor sistematicidad para profundizar la comprensión de sus 
propósitos. 

Como cada proyecto de práctica es objeto de reflexión, se genera una 
situación de involucramiento de los participantes mediante estrategias gru-
pales. Los talleres no pretenden impartir conceptos aunque estos tengan 
un lugar en cada encuentro, sino generar condiciones para dotar de sentido 
las experiencias, y se recurre para ello a amplios y flexibles marcos teóricos 
de referencia.

Hasta el momento se pueden identificar dos tipos de talleres que se 
diferencian por el contenido y dinámica con la que se desarrollan. En uno 
de los talleres el propósito es objetivar, analizar, conocer y reflexionar sobre 
los marcos teóricos que nutren las PEEE, abarca el sentido de la extensión, 
la enseñanza, los aprendizajes, la evaluación y la formación profesional. A 
partir de la reflexión grupal sobre cada proyecto de práctica, los asistentes 
esbozan un prototipo de evaluación de los aprendizajes. En el segundo ta-
ller, el propósito es concretar el diseño de las secuencias evaluativas recí-
procas y progresivas. Se ofrecen orientaciones más precisas para operar 
en la complejidad de cada situación, se ensayan consignas y se constru-
yen instrumentos de evaluación. La metodología de trabajo es distinta a la 
del primer taller, posee menos participantes, lo que permite acompañar la 
creación y el diseño de las secuencias evaluativas. En relación con este ta-
ller, se debe mencionar que se obtuvieron respuestas diferentes por parte 
de los asistentes. El hecho de que demande mayor compromiso e implica-
ción en la tarea produjo, en algunas ocasiones, que los participantes no 
llegaran a cumplir con ellas. De todos modos, se considera una instancia de 
formación que deja huellas que se resignifican con el tiempo.



69

Diseño y planificación de una secuencia evaluativa recíprocas y progresi-
vas

Se presenta a continuación el diseño de una secuencia evaluativa que 
intenta concretizar los rasgos presentados. Se trata de cuatro situaciones 
evaluativas, de resolución grupal y que apelan fundamentalmente a la es-
critura reflexiva, la retroalimentación y la construcción social progresiva de 
los conocimientos. La secuencia se inscribe en una metodología de ense-
ñanza planificada de manera intencional para que los estudiantes se apro-
pien de los contenidos curriculares simultáneamente y en articulación con 
el tratamiento de problemáticas sociales emergentes en la comunidad. Las 
evaluaciones se concretan a través de consignas y actividades que ofre-
cen la posibilidad a los estudiantes de desarrollar su potencial cognitivo 
en situaciones de colaboración. No buscan la reproducción de los saberes 
adquiridos sino la reconstrucción de ellos ante nuevas exigencias (ver figu-
ras 1, 2, 3 y 4).

La escritura reflexiva exige a los estudiantes que desarrollen su capaci-
dad para comprender los conocimientos académicos en articulación con 
los problemas sociales mediante el pensamiento crítico. Al poner el pensa-
miento en el papel a través de la articulación de la bibliografía y las viven-
cias se produce un modo de aprendizaje que se desplaza y distancia del 
aprendizaje tradicional, en el que abunda la repetición de información sin 
reflexión y en su lugar adquiere valor la escritura como medio de aprendiza-
je. Mediante la escritura desarrollan además habilidades de comunicación 
que se enriquecen en las presentaciones orales, en las cuales los estudian-
tes están expuestos a la reflexión crítica de los pares y actores sociales. Al 
realizar las presentaciones orales se generan movidas dialógicas que enri-
quecen las experiencias de aprendizaje. Cada nueva situación de escritura 
reflexiva introduce a los estudiantes en situaciones de mayor complejidad 
en relación con las iniciales.

La retroalimentación también respeta una secuencia progresiva: en un 
primer momento la realizan los profesores de la cátedra y luego se integran 
las voces de los actores sociales. Como se puede observar en la secuencia 
evaluativa, las actividades propician niveles de desarrollo sociocognitivos 
crecientes, los estudiantes deben escribir sobre la retroalimentación que 
reciben a través de las rúbricas o en los espacios de interacción, debate e 
intercambio. La comunicación dialogada de los resultados de las evaluacio-
nes ayuda a profundizar la comprensión de los elementos teóricos contem-
plados y a la vez a tomar en serio los procesos de coevaluación. Los actores 
sociales se convierten en personas necesarias para la co–construcción, 
pues sin ellos no se puede progresar en la praxis. El diálogo reflexivo que 
emerge en la retroalimentación enriquece distintos planos en simultáneo: 
personal, interpersonal y grupal.
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Figura 1: Práctica de Extensión de Educación Experiencial: “Cons-
trucción colaborativa de situaciones evaluativas”. 

Evaluación Nº 1: Escenario de la experiencia

En virtud del intercambio realizado con directivos y docentes de 
las Escuela Nº XXX ustedes tienen una situación problema que re-
solver de manera colaborativa con ellos. El problema se resolverá en 
cuatro etapas. Para cada una se ofrecen estrategias para progresar 
en la comprensión de la situación problema. Además, se realiza una 
evaluación que se distribuyen entre el proceso de comprensión de 
los contenidos socioeducativos y en la participación en la Práctica de 
Extensión de Educación Experiencial. Las consignas que se exponen 
a continuación corresponden a la primera evaluación.

El primer paso necesario para resolver de manera colaborativa la 
situación problema es analizarla en profundidad y adoptar una acti-
tud de compromiso ético y político educativo.

Para adoptar una posición ética y política les solicitamos que ela-
boren un escrito reflexivo en el que definan la posición del grupo en 
relación con los siguientes temas:

1.   ¿Qué aportes relevantes realizan los autores citados en la bi-
bliografía de la primera unidad? ¿Cuáles consideran valiosos para 
definir la posición que asumirán ustedes como grupo en la Práctica 
de Extensión de Educación Experiencial? (Extensión de la respuesta 
una página).

2.   La bibliografía de la unidad y el video analizado en clase mues-
tran que existen distintos enfoques teóricos sobre el fracaso escolar 
como también resistencias internas que obstaculizan las acciones de 
inclusión socioeducativa. ¿Cuáles son, a criterio del grupo, las mira-
das o las resistencias que podrían obturar una propuesta orientada a 
fortalecer procesos de inclusión socioeducativa en el contexto de la 
Escuelas Nº XXX? (Extensión de la respuesta una página).

3.   Como síntesis integradora de las respuestas anteriores men-
cionen tres ideas que tendrán en cuenta para diseñar la intervención 
en la situación problema. (Extensión de la respuesta entre media y 
una página).

Notas aclaratorias
•	 El trabajo se realiza en forma grupal. Se sube al entorno virtual en formao escrito.
•	 Fecha de entrega: XXXXX.
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Figura 2: Práctica de Extensión de Educación Experiencial: 
“Construcción colaborativa de situaciones evaluativas”. 

Evaluación Nº 2: Análisis crítico y reflexivo del problema

Esta evaluación tiene como propósito identificar cómo progresa 
la comprensión de los contenidos teóricos y cómo se desarrolla la 
participación del grupo en el trabajo conjunto con directivos y docen-
tes de la Escuela Nº XXX.

El grupo recibió de los docentes de la cátedra un informe evalua-
tivo de la actividad anterior a través de una rúbrica.

1.   Describir en media página cuál es la reflexión del grupo sobre 
el informe evaluativo recibido.

2.   El día 29 de octubre se realizó un nuevo intercambio con 
directivos y docentes de las Escuela Nº XXX. Realicen una síntesis 
reflexiva sobre el contenido y dinámica del encuentro y mencionen 
uno de los incidentes críticos que emergieron en el intercambio.

3.   Seleccionen tres tesis–conceptos o ideas de la perspectiva 
constructivista cognitiva para explicar las posibles causas del pro-
blema. Describan cada uno de ellos y muestren cómo afecta al pro-
blema. (Recuerden tener presente todos los temas desarrollados en 
clase: teoría de la equilibración, cambios cognitivos, enfoque orien-
tado hacia las disciplinas, características de las actividades para 
promover cambios cognitivos, relación aprendizaje y tecnologías y/o 
virtualización de la cognición).

4.   Elaboren dos orientaciones para intervenir en el problema y 
para compartir con los directivos y docentes de la Escuela Nº XXX. 
Las orientaciones se compartirán con los docentes, luego se esta-
blecerá un espacio de intercambio para valorarlas en conjunto. 

Notas aclaratorias
•	 El trabajo se realiza en forma grupal.
•	 La resolución se comparte en forma oral en el encuentro del XXXXX en el que estará pre-

sente la comunidad educativa.
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Figura 3: Práctica de Extensión de Educación Experiencial: 
“Construcción colaborativa de situaciones evaluativas”. 

Evaluación Nº 3: Diseño colaborativo de consignas auténticas 
para trabajar el problema de la PEEE

Esta evaluación tiene como propósito identificar cómo progresa 
la comprensión y cómo se desarrolla la participación del grupo en el 
trabajo conjunto con directivos y docentes de las Escuela Nº XXX. En 
esta oportunidad se focaliza en la calidad de los intercambios que 
suceden entre las comunidades.

1.   El XXXX se realizó el intercambio con directivos y docentes de 
la Escuela Nº XXX:

a)   Si el grupo recibió apreciaciones de las profesoras sobre el TP 
Nº 1 y/o 2, resuman en 10 renglones las apreciaciones recibidas 
y realicen una reflexión sobre ellas.
b)   Si el grupo no recibió apreciaciones de las profesoras, resu-
man en 10 renglones las características y la valoración que el 
grupo hace de la jornada de intercambios del día XXXX.

2.   En la Unidad 3 de la cátedra referida a los enfoques psicoló-
gicos se presentó el Enfoque de la construcción social y cultural del 
conocimiento. Teniendo en cuenta lo que se desarrolló en clase y 
luego de la lectura de la bibliografía de referencia seleccionen tres 
tesis–conceptos o ideas del enfoque para explicar las posibles cau-
sas de los incidentes críticos identificados. Describan cada uno de 
ellos y muestren cómo afectan al problema en cuestión. 

3.   Entre los enfoques psicológicos se presentó el Aprendizaje 
Ubicuo, el tema se desarrolló en las videoclases y se consignó biblio-
grafía específica. Teniendo como referencia ambos recursos: 

a)   Seleccionar y describir tres principios relevantes de la en-
señanza mediada por tecnologías. Los principios pueden mani-
festar acuerdos, posiciones reflexivas o desacuerdos en relación 
con la integración de las TIC a la educación. (Citar los autores y/o 
clases de referencia).
b)   ¿Pueden las tecnologías colaborar en la solución del proble-
ma en cuestión?

Notas aclaratorias
•	 El trabajo se realiza en forma grupal.
•	 Se entrega por escrito a través del entorno virtual.
•	 Fecha de entrega XXXX.
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Figura 4: Práctica de Extensión de Educación Experiencial: 
“Construcción colaborativa de situaciones evaluativas”. 

Evaluación Nº 4: Secuencias evaluativas 

Esta evaluación tiene como propósito valorar la calidad de las 
actividades y el conjunto de las competencias desarrolladas por los 
estudiantes en el contexto de la Práctica de Extensión de Educación 
Experiencial. Como trabajo final deberán presentar el diseño de las 
secuencias evaluativas cuyo proceso tuvo inicio a principios del año.

1.   Recuperar la retroalimentación recibida de los profesores de 
la cátedra, de los pares y de los directivos y docentes de la Escuelas 
Nº XXX. Escribir una breve reflexión.

2.   ¿Presentar lo componentes trabajados en relación con la ela-
boración de la secuencia didáctica que deciden recuperar para el 
diseño final?

3.   Elaborar el diseño final de la secuencia evaluativo. Explicar:
a)   ¿Qué perspectiva teórica orienta su desarrollo?
b)   Elaborar por lo menos tres consignas que impliquen desafíos 

cognitivos en orden progresivo.
c)   Mencionar los criterios de evaluación y las características que 

adoptará la retroalimentación.

4.   Elaborar en forma grupal una reflexión en la que expresen 
¿qué aprendizajes adquirieron a través de la participación en la 
Práctica de Extensión de Educación Experiencial.

Nota aclaratoria
•	 El trabajo se realiza en forma grupal, entrega por escrito a través del entorno virtual.
•	 Se realizará una presentación oral una vez que reciban la retroalimentación de los docen-

tes de la cátedra y de los directivos y docentes de la Escuela Nº XXX.
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En todas las instancias evaluativas está presente la referencia a la base 
teórica del campo de estudio del que se trata y el enfoque de la educación 
experiencial. La crítica intelectual de la disciplina en cuestión y el análisis 
crítico del contexto social y político en el que se inscribe la experiencia se 
entrelazan de manera permanente, aunque con distinta intensidad según 
el momento del desarrollo de la práctica. Cada instancia evaluativa es una 
oportunidad para que los estudiantes se apropien progresivamente del sen-
tido de la PEEE. La construcción de sentidos resulta del proceso de partici-
pación, es decir, sentido y compromiso no son condiciones de partida sino 
competencias en desarrollo.

En la secuencia evaluativa recíproca y progresiva se puede observar 
cómo el equipo de cátedra ofrece ayudas para aprender, genera condicio-
nes para la participación y la co–construcción al mismo tiempo que guía la 
práctica. Las acciones colaboran en el proceso de apropiación progresiva 
de los estudiantes. Esta, según Rogoff (1993), es el proceso por el cual los 
estudiantes transforman su comprensión y su responsabilidad por medio 
de la participación en la actividad y generan cada vez niveles mayores de 
compromiso e involucramiento. La planificación intencionada de las ayudas 
para aprender en interacción con otros implica un cambio en la concepción 
de aprendizaje respecto de las perspectivas que sostienen como eje de 
sus prácticas evaluativas la capacidad individual de los estudiantes para 
resolver problemas.

Finalmente, puede advertirse que las secuencias evaluativas involucran 
actividades que exigen la co–construcción de conocimientos y no se que-
dan en la solicitud de reproducirlos.

Conclusiones y desafíos

La experiencia transitada permite confirmar que la evaluación de los 
aprendizajes es una práctica social, política y pedagógica dinámica y en 
permanente revisión. Desde el estudio de los primeros enfoques que orien-
taron las prácticas evaluativas hasta la actualidad se ensayaron distintas 
estrategias y todas ellas procuraron y procuran alejarse de los modelos tra-
dicionales e inscribir un enfoque de evaluación que contemple y logre arti-
cular el sentido de la incorporación de la curricularización en los procesos 
de formación. 

Resulta gratificante el intercambio permanente con docentes, estudian-
tes, graduados y actores sociales con quienes se comparten ideas en rela-
ción con la evaluación, se ensayan y se reconstruyen propuestas. El desafío 
ahora es consolidar un modo de evaluación cualitativo sensible, flexible y 
emergente, que se interese por acompañar para comprender y enriquecer 
los procesos de construcción social de saberes. En este sentido, será ne-
cesario ampliar las experiencias de evaluación, dar lugar, por ejemplo, a 
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secuencias evaluativas que fortalezcan las prácticas de escritura reflexiva 
a través del relato de experiencias como dispositivo de aprendizaje grupal. 
O bien, a secuencias que diseñen alrededor del diario de campo mediante 
el cual se pueda llegar a comprender el proceso reflexivo de apropiación de 
conocimientos, u otras que posibiliten identificar progresiones en la parti-
cipación con la observación, el diálogo y la reflexión. En cualquiera de los 
casos, se trata de situaciones evaluativas que permitan promover e identi-
ficar el desarrollo de los estudiantes en las condiciones de colaboración en 
las prácticas sociales situadas.
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